
  [image: cover.jpg]


  [image: img1.jpg]


  



  ÚLTIMAS OBRAS PUBLICADAS


  EN ESTA COLECCIÓN


   


  33 — En el mar glacial, Bab Fleming


  34 — El tesoro de Hitler, Ronald Mortimer


  35 — Jugándose la piel, Lucky Marty


  36 — El último safari, Alex Simmons


  37 — La hechicera negra, Joseph Berna


  



  



  SANGRE


  EN EL HIMALAYA


   


  Bab Fleming


  ___________________________________________________


   


   


   


   


   


  Colección TAM-TAM n.° 38


  publicación semanal


   


   


   


   


   


    


   


   


   


  EDITORIAL BRUGUERA, S. A.


  Camps y Fabrés, 5. Barcelona


  ISBN 84 02 09278 0


  Depósito legal: B. 315-1983


  Impreso en España - Printed in Spain


   


  1.ª edición: febrero. 1983


  2.ª edición en América: agosto, 1983


   


  © Bab Fleming - 1983


  texto


   


  © Martín - 1983


  cubierta


   


   


   


  Concedidos derechos exclusivos a favor de EDITORIAL BRUGUERA, S. A. Camps y Fabrés, 5. Barcelona (España)


   


   


   


    


   


   


   


  Impreso en los Talleres Gráficos de Editorial Bruguera, S. A. Parets del Vallès (N-152. Km 21.650) Barcelona - 1983


  CAPÍTULO PRIMERO


  John Walker había remontado el Ganges desde Calcuta llegando a la ciudad santa de Benarés y filmando escenas dramáticas y apasionantes de la todavía misteriosa y contradictoria India.


  Ahora se encontraba más al norte...


  Como fotógrafo, John Walker tenía fama universal, y sus negativos eran disputados por las mejores agencias de comunicación social.


  Jhelum, la muchacha india que le acompañaba, abandonó la recepción del Hotel Jamshetpur para meterse en el ascensor.


  Al llegar al segundo piso, dirigió los pasos a la habitación 205 donde John Walker dormiría, seguramente, el exceso de whisky de la noche anterior.


  Penetró en el dormitorio sin llamar y escuchó el agua de la ducha del cuarto contiguo.


  Momentos después, Walker salía del aseo con la toalla de baño arrollada a la cintura.


  Las diez de la mañana.


  Walker bostezó.


  —¿Eres tú, Jhel?


  —Sí, Sahib. El telegrama que usted esperaba de Katmandú ha llegado.


  El hombre se acercó a la chica.


  Era un tipo rubio, de expresión un tanto huidiza y ojos recelosos y fríos. Parecía mentira que aquella mirada fuese capaz de captar la belleza con el apasionamiento del artista. De tal forma escondía Walker su interior «caliente» mientras sus ojos no eran —ni serían jamás— las ventanas de su espíritu.


  —A ver.


  La bella Jhelum le entregó el rectángulo de papel azul, indicando:


  —De míster Lowell-Rich.


  —Sí —confirmó el fotógrafo tras echarle la vista encima—, se trata de George.


  George Lowell-Rich, miembro de la Royal Geographical Society y del centro alpinista Club Edinburgh, K. G., dirigía la expedición himaláyica con destino al Everest. La cumbre fue alcanzada por vez primera en 1953 por el neozelandés Edmund Hillary, acompañado del sherpa Tensing.


  El propósito de George Lowell-Rich no consistía, primordialmente, en repetir aquella hazaña memorable que proyectó y dirigió el montañero y general John Hunt, ni los exitosos y cosmopolitas asaltos posteriores a cargo de otras cordadas, sino aprovechar las extraordinarias cualidades de Walker para filmar la apoteósica grandeza de la conquista.


  En cierta forma se trataba de una expedición comercial para trasladar imágenes el propio relato del general Hunt, aunque con guion del afamado Oliver Chuzzlewitz y producida por la gran distribuidora cultural Wide World of Cinetoscope’s Center de Nueva York.


  Jhelum, que procedía de la llanura gangénita, tenía sus dudas respecto de las condiciones personales y preparación física del fotógrafo, pues, además de genial, era comprobadamente juerguista, mujeriego y borrachín.


  —¿No resultará una escalada peligrosa para usted, sahib?


  —Pchsss...


  —¿Cree que llegará a la cima de la montaña sagrada de los budistas? —insistió nuevamente Jhelum.


  —¡El diablo cargue con ella! —masculló Walker—. Yo procuraré exponer lo menos posible. Un soberbio helicóptero de dos rotores, el YH-16, constituirá mi estudio volante, y será el propio helicóptero quien me deje más o menos cómodamente instalado para las «tomas», pero sin perder nunca contacto con el autogiro a través de una larga cuerda.


  —Ya —dijo la chica—, ¿pertenece el YH-16 a la Compañía?


  —¡Qué va! —rechazó—. Es propiedad mía y de Adjiba Namgyal, uno de los ases acrobáticos de la R.A.F. mientras fue súbdito inglés. Su padre ya estuvo al servicio del último virrey.


  La chica, 1,65 de estatura, muy morena y femenina, vestía un apretado sari de seda natural. Tenía dieciocho años y procedía de la ciudad de Gorakhpur, próxima a la frontera con Nepal.


  Además del hindú hablaba correctamente inglés y los principales dialectos nepaleses, en especial el tibetano y el gurkhali, ya que era intérprete de la compañía «Gaurisankar» de Katmandú con destino a grupos de montañeros. Estos llegaban a Nepal durante los meses de abril y de mayo, principalmente, pues el monzón estival empezaba a mediados de junio y terminaba a finales de octubre.


  Las constantes tormentas de nieve que entonces caían impedían las grandes escaladas...


  Fue, precisamente, George Lowell-Rich quien puso a John Walker en relación con Jhelum a través de la Agencia Nepalesa. Precisó a la «Gaurisankar» que la muchacha tenía que ser muy bella, perspicaz e inteligente... y el hombre sabía por qué.


  Walker, todavía con la toalla arrollada a la cintura, se dejó caer en una butaca, suspirando:


  —Es mi trabajo, ¿no?


  —Of course, sahib{1} —convino la india—. ¿Cuándo piensa emprender el viaje a Katmandú?


  —Mañana.


  —¿Con el jeep?


  Denegó con la cabeza.


  —Tendríamos que dar un rodeo por Motihari y atravesar los montes Mahabharat Lekh para bajar al profundo valle donde se asienta la capital nepalesa —encendió lentamente la pipa, exclamando—: Tú lo sabes bien, Jhel.


  —Es un viaje dificultoso y pesado —confirmó sonriente.


  Conocía a Walker desde hacía un mes y había captado los grandes rasgos de su personalidad, pese a ser un hombre poco transparente. Alguno de estos rasgos la intranquilizaba sin saber precisar por qué.


  —Sí, sahib.


  —Nos recogerá Adjiba Namgyal con el YH-16 a las once de la mañana —agregó Walker—. Aterrizará cerca del campo de polo...


  —¿Lo dice el telegrama?


  —Sí.


  —¿Con anterioridad no había estado usted en Nepal?


  —¡Jamás, jamás...! Pero pronto emprenderemos el vuelo, y... —Walker levantó los brazos y los hizo planear por encima de su cabeza.


  —Good luck!{2} —remató la india, mostrando la blancura simétrica de los dientes.


  * * *


  George Lowell-Rich era un hombre de treintaiséis años, robusta complexión, enérgico y vital, además de excelente amigo y conversador.


  La comitiva himaláyica, que se encontraba ahora a unos 4.000 metros de altura y a unos ciento veinte kilómetros de Katmandú, constaba como base de un grupo de ocho escaladores —todos de primera fila— y un número originariamente igual de sherpas, pero que se duplicó en el importante pueblo de Namche Bazar. Seguían, luego, hasta cuarenta coolies que trasladaban la impedimenta. Cada uno cargaba de 30 a 35 kilos en la espalda.


  Lowell-Rich dio orden de vivaquear en la aldea montañesa de Thyangboche, famosa por su monasterio budista y por la indescriptible belleza de sus contornos, donde el macizo del Everest se alza en el fondo o cabecera del valle. Algunas sherpanis —siempre alegres, dulces y vivarachas— acompañaban a sus maridos y desarrollaban tareas diversas en el campamento. Cuando bañaban a sus pequeños en los tributarios del Imja-Khola se producían escenas de gran bullicio debido a la frigidez de las aguas, procedentes de los cercanos glaciares.


  Pero gracias a esta dureza, los sherpas y gurkhas formaban los grupos étnicos de mayor vigor y fortaleza de Nepal, ya que aprendían el duro oficio de la montaña desde la más temprana edad.


  Jhelum, encarada al majestuoso pico de Ama Dablam, bocetaba un bosquecillo de rododendros en flor y con purpúreos corimbos, amarillentos a causa de la altitud.


  Como no había reparado en la presencia de George, este admiraba la belleza del perfil femenino y las esbeltas líneas del cuerpo que se esculpían en el sari... Pronto tendría que embutirse en los antiestéticos vestidos de montaña.


  Durante los siete días transcurridos desde la salida de Katmandú, la relación entre Lowell-Rich y la muchacha fue siempre muy escasa. Toda la atención de George tuvo que estar centrada en resolver los problemas que crearon los coolies en el transporte de las mercancías y otras incidencias menores, bien auxiliados por Scott y Sowerberry, que ya habían estado en el Himalaya en dos ocasiones anteriores.


  Tampoco Walker, que caminaba en vanguardia, con el tomavistas al hombro, parecía muy satisfecho por el trabajo que le esperaba. Su comportamiento huraño y sus borracheras nocturnas empezaban a preocupar a todos, particularmente al jefe de la expedición, George Lowell-Rich, a quién le atormentaba la siguiente pregunta: si el fotógrafo pasaba por un momento de preocupación y de baja forma, ¿cómo podría exigírsele que realizara su arriesgado trabajo?


  La escalada exige condiciones físicas de primer orden, libres de toda juerga y alcohol, y con una gran moral de victoria, incompatible con cualquier tensión o depresión psicológica del alpinista.


  Así se lo manifestó a Jhelum. Pero, antes de hacerlo, alabó el dibujo que la joven realizaba y que esta guardó entre otros bocetos dentro de una carpeta de piel.


  —Yo pienso —dijo la india, tras reflexionar un momento—, que míster Walker siente miedo... un miedo «especial» al Everest.


  —¿Ha perdido la confianza en sí mismo?


  —En esta ocasión cabe que sí.


  —¿También en los demás? ¿Acaso va a subir solo a la montaña?


  —Precisamente, pueden ser los «demás» el mayor motivo de su preocupación.


  Lowell-Rich se quedó perplejo, aunque descubría algo profundo y analítico en la mente de la muchacha.


  —No la entiendo... palabra.


  —Según mi criterio —murmuró Jhelum—, míster Walker necesita sentirse «autosuficiente»... y en esta ocasión no lo es. Para mí constituye el leitmotiv de todas las personas que han triunfado en la vida... Pero si me pregunta la causa que ha quebrado esta confianza en Walker, no sabría responderle, sahib.


  Al hombre le pareció que el tema merecía ser discutido tranquilamente en su tienda.


  De un tiempo acá, tampoco Lowell-Rich veía las cosas muy claras en torno al fotógrafo. A fuerza de no desear caer en la sospecha —terrible sospechas, además—, su mente fracasaba.


  —Me gustaría conocer su opinión sobre ciertos aspectos de la vida de Walker que usted ignora por completo —dijo—. ¿Por qué no me acompaña a la tienda, Jhelum?


  —Estoy a sus órdenes, sir.


  Descendieron por un collado donde crecían abedules y algún que otro cedro, pero, sobre todo, una alfombra de amarantos con sus espigas florales aterciopeladas y en forma de cresta.


  Impresionado por la luminosidad de los ojos femeninos, interrogó:


  —¿Le gusta Thyangboche, Jhelum?


  —Sí —repuso—, porque está más cerca de lo que ustedes llaman «cielo». Todo es aquí muy puro.


  —Como usted misma —saltó el jefe de la expedición de forma tan sincera y espontánea como, al mismo tiempo, inesperada.


  Tembló la brisa sobre la cresta de los amarantos...


  La joven india enrojeció ligeramente, murmurando:


  —Thanks you, sir{3}.


  Se puso aún más bella.


  A Lowell-Rich no le costó ningún trabajo reconocerlo así. 


  CAPÍTULO II


  Los cuarenta coolies ocupaban una tienda rectangular de grandes proporciones, bajo la vigilante y dura mirada del sirdar o jefe de ellos. Los sherpas lo hicieron en otra, muchísimo menor, cerca de la que ocupaban los escaladores, que se instalaron por parejas.


  Por el momento, Lowell-Rich vivía solo, en una tienda individual.


  Aunque espaciosa, resultaba incómoda por su mismo aprovechamiento y funcionalidad. Al menos, para un profano.


  Sin embargo, para George era una auténtica suite. El escalador podía comparar la placidez y seguridad de Thyangboche con las terribles condiciones de las tiendas situadas en campamentos a grandes altitudes, colgadas al borde de los abismos de hielo y bajo la constante amenaza de los aludes, con temperaturas de 20 o más grados bajo cero y expuestos a los ataques de anoxia por fallos en el suministro de oxígeno. En último término, luchando siempre con los vendavales de las cumbres...


  —¿Un poco de té, Jhelum?


  —Bueno.


  Lowell-Rich llamó a una joven sherpani que se movía cerca de la tienda.


  Vestía llamativos colores, típico de la región, y sus facciones eran acusadamente mongólicas, aunque dulces y cariñosas. George la había decantado a su servicio.


  La muchacha preparó la infusión fuerte y aromática que puso delante de Jhelum con una sonrisa. La india había ocupado una butaquita hinchable y George una silla articulada de nylon y aluminio.


  —¿Chang (1), sahib{4}?


  —Solo dos dedos.


  La sherpani derramó un líquido blanco, parecido a leche, en el vaso del jefe de la expedición. Luego, dándose cuenta de que su misión había terminado allí, pidió permiso para retirarse.


  George atascó la pipa con calma.


  —Bien —dijo—, le hablaré de Walker, ¿me presta atención?


  —Okay.


  —John es un regular montañero, aunque empezó tarde la escalada en compañía de un tal Adjiba Namgyal, el piloto del YH-16...


  —Sí, el mismo que nos trasladó de Gorakhpur a Katmandú hace ahora una semana.


  Lowell-Rich asintió con la cabeza, continuando:


  —En calidad de fotógrafo Walker se las apañó para formar parte en cinco grandes expediciones: dos en Europa, en los Alpes... otra en América, al McKingley, por encima del Círculo Polar, y el resto en África. Sin embargo —resumió, encendiendo la pipa—, ninguna de las expediciones llegó a feliz término.


  —¿No?


  —En todas ellas hubo accidentes catastróficos, ¿comprende?


  —¿En todas?


  —Con un total de treinta víctimas —confirmó George—. La mayor desgracia ocurrió en Tanzania, cerca de la cumbre del Kilimanjaro, con diez muertos.


  —Oh, es estremecedor.


  —Y siempre por la misma causa.


  —¿Es posible?


  —Aludes, siempre aludes... —masculló el montañero—. Fragorosos desprendimientos de hielo, nieve y rocas.


  La bella Jhelum llevó la tacita de té a sus labios, y clavó los negros y rasgados ojos en las duras, casi atirantadas, facciones del galés.


  Para quitarle hierro a la situación, trivializó:


  —¿Gafe?


  —All rigth!{5} —saltara de inmediato George—. ¡Para llevar a Walker a la montaña hay que tocar madera! —Pero muy pronto abandonó al tono sarcástico, murmurando—: Todo fue muy extraño.


  Jhelum enarcó ligeramente las cejas.


  —¿Extraño, sir?


  —Quiero decir que los accidentes se produjeron de forma confusa, del todo imprevisible, sospechosa...


  —¿Sospechosa?


  Había algo en la mente de la india que coincidía con el pensamiento de George, pero que, por comprensibles causas, ninguno de los dos se atrevía a formular en voz alta.


  —Entiéndame... Walker consiguió instantáneas formidables... documentos gráficos de las tragedias de innegable mérito, porque... ¡asómbrese, Jhelum! ¡Fue siempre testigo presencial de los hechos!


  —¡Terrible casualidad! —reconoció la joven—, pero, ¿no contribuyere estas fotografías a un mejor esclarecimiento de los hechos, a conocer las causas de los aludes?


  —En cierta forma sí —dijo Lowell-Rich con gravedad—, pero...


  —¿Qué?


  —Dejaban muchas cosas en el aire. Al menos para mí y para otros experimentados montañeros.


  —¿No abrieron una investigación... una encuesta?


  —Encuestar una montaña es difícil —ironizó George—, porque es un ser mudable, caprichoso y que solo se deja ver durante cortos períodos del año. No, querida —remató con tristeza—. Aún no ha nacido un Sherlock Holmes que husmee a partir de los seis mil metros de altitud.


  —Ya, sahib, pero ¿cree usted —añadió Jhelum siguiendo el mismo símil establecido por el montañero— que la perspicacia de míster Holmes y su fiel Watson hubieran sido necesarias en estos casos?


  Se notaba que Georges se sentía cada vez más incómodo, para no exprimir el tema hasta sus últimas conclusiones.


  Tampoco podía acusar a nadie sin pruebas.


  —Tal vez —se limitó a decir.


  —¿Por qué no me cuenta alguno de los casos que más le llamaron la atención, sir? —le apremió la chica.


  Sabía que el hombre tenía ganas de hablar.


  Lo hizo...


  —¿Cómo se explica usted que se rompa un piolet{6} y las abrazaderas de unas clavijas hincadas en el hielo y se precipite una cordada completa al vacío, segundos antes de que se produzca el alud?


  —¿Antes?


  —Según mis personales estimaciones, sí. ¿Le parece fácil?


  —No, muy difícil.


  —Yo diría que imposible... ¡Sin la ayuda de Satanás, por supuesto! —barbotó Lowell-Rich—; y, no obstante, insisto que ocurrió. Y también lo admiten escaladores tan expertos como Wyulliam Scott, Duggan, Sowerberry, y otros.


  Jhelum, que seguía la misma estrategia del jefe de la expedición, interrogó con marcada candidez:


  —¿Tan defectuosa era la «quincalla»{7} que utilizaban los montañeros?


  George rechazó con enérgicas sacudidas de cabeza.


  —El material procedía de los mejores establecimientos ingleses, suizos y canadienses. Eran las firmas más especializadas en esta clase de artículos de alta seguridad —remarcó—; pero cuatro hombres desaparecieron por una arista de los Alpes por culpa de estos fallos... escalando la cumbre del Mönch.


  —¿No pudieron recuperar el material?


  —Fue imposible a causa del ulterior alud. Pero se deduce de las fotografías que consiguió Walker.


  —¿No formaba él parte de la cordada?


  —Por supuesto que no, Jhelum. No estaría ahora aquí entre nosotros...


  —Tiene razón.


  —Filmaba el asalto al Mönch con teleobjetivo. ¡Fue espantoso! —exclamó George—. Todavía hoy no se han podido rescatar los cadáveres de Robert Droot y Budd Stack, sepultados en alguna grieta del glaciar de Aletsch... que volvería a cerrarse mientras se organizaban los grupos de rescate desde el Campamento de Jungfraujoch... —suspiró, desalentado—. En estas circunstancias, solo se encontró alguna que otra botella de oxígeno, arrancada de los montañeros cuando sus cuerpos rebotaban contra las paredes del Cum{8}.


  —Terrible.


  Lowell-Rich terminó el chang de un trago y chasqueó la lengua. Con esta actitud parecía dar fin a un capítulo de la novela.


  —Refrescante —dijo.


  Jhelum se dio cuenta del cambio y le siguió la corriente. Le gustaba analizar a sus interlocutores y George le parecía un hombre interesante en muchos aspectos.


  —Por el contrario, mi infusión estaba ardiendo —manifestó con una sonrisa.


  —Contradictorio —reflexionó el montañero. Y de repente—: ¿Quiere repetir?


  —Oh, no... me saltarían los nervios.


  Lowell-Rich reconoció:


  —Los sherpas preparan un té muy fuerte.


  —Sí, mucho... sahib.


  —Son gente dura. Montañeses de tierras altas y friolentas.


  —Sobre todo en invierno.


  Hablaban por hablar, ya que sus mentes permanecían en un plano de reflexivo silencio.


  Fuera de la tienda, el pájaro del sol lanceaba el aire con sus vistosísimos plumajes, mientras que los papamoscas y los herrerillos lo pintaban con trozos rojos, verdes y áureos...


  Jhelum, que analizaba el relato de Lowell-Rich, se estremeció. Las palabras de George no llevaban a ninguna parte o llevaban directamente al Infierno. Todo era demasiado diabólico.


  Sin embargo, sí que resultaba preocupante la presencia del fotógrafo en el campamento, al menos desde el punto de vista psicológico. ¿Cómo se sentirían los escaladores sabiendo que llevaban al cameraman a sus espaldas, o que filmaba sus ascensiones por encima del grado 4{9}, o que revolaba sobre sus cabezas con el YH-16? ¿Se considerarían seguros conociendo el maleficio que se desprendía de la persona de John Walker?


  Involuntariamente, declaró estos pensamientos en voz alta:


  —A lo mejor, los accidentes de que ha sido testigo le hayan marcado para siempre —dijo—. Es posible que Walker se vuelva hermético y desconfiado conforme se aproxima a la montaña... Quizá alguna oscura premonición le recuerde la posibilidad de asistir a una sexta desgracia.


  Lowell-Rich saltó de la silla.


  —¡Qué Brahma no lo permita, pardiez!


  —Por supuesto, sahib.


  —¡Apañados estaríamos! ¡No es igual conquistar el Mönch... o el Kilimanjaro, que subir a la cima del mundo!


  —Solo se trataba de una conjetura, sir... de un intento para meterme dentro del alma de Walker.


  —Ya, ya...


  Pero el ensombrecido rostro de George no conseguía relajarse plenamente.


  A Jhelum le supo mal lo que había dicho. Sus palabras eran demasiado crudas para un hombre que iba a jugarse la vida en la montaña. Y, sin embargo, no vio en la actitud de George una motivación personal y egoísta. Le parecía más bien que el jefe de la expedición temblaba por la seguridad de sus hombres muchísimo más que por la suya propia.


  ¿Valor? ¿Sentido de la responsabilidad? ¿Prudencia?


  Pero, sea de ello lo que fuere, Jhelum había vuelto a renovar los viejos recuerdos de George.


  —Lo peregrino de las fotografías de Walker... que los periódicos airearon con toda clase de sensacionalismos —prosiguió el montañero—, es que sirvieron para afirmar definitivamente el prestigio de su autor cuando apenas era un profesional novel... lo catapultaron a la fama. También hay que decir que las propias víctimas le ayudaron mucho porque eran personas notables, cuyas biografías se conocían dentro y fuera del mundo del alpinismo —se sirvió otros dos dedos de chang, interrogando—: En apoyo de su tesis, Jhelum... dígame, cuando usted conoció a Walker en Gorakhpur ¿se comportaba el hombre como se comporta ahora aquí, en Thyangboche? ¿Le apreció este individualismo... esta insolidaridad sombría, siquiera fuese soterradamente?


  —No, en absoluto.


  —¿Está segura?


  —Y tanto.


  —Cuénteme...


  —Walker se mostró gentil en extremo conmigo desde el primer momento. Incluso, la misma noche que salimos en compañía del manager de la «gaurisankar», le dio esquinazo —sonrió—. Fue un acto incalificable, lo reconozco.


  —¿No habla esto en contra de él? —preguntó George de un modo extraño, queda joven captó.


  —Bueno... según se mire.


  —Siga... ¿Y luego? ¿Era el mismo individuo conforme pasaba el tiempo? ¿Seguía colmándola con idénticas atenciones?


  —Más, si cabe.


  Fue realmente un «carraspeo» más que una pregunta.


  —Sí, mucho... Sahib.


  —¿Debo entender —inquirió con quisquillosa precisión— que las finuras de Walker se multiplicaron con usted?


  —Sí.


  —¿De forma notable?


  Los negros ojos de la india le taladraron.


  —Como por seis —calculó mentalmente.


  «¡Condenado granuja! —se dijo Lowell-Rich—. ¿Cómo diablos iba a mostrarse distante con esta criatura que parece criada en los pechos de Brahma?».


  —Comprendo.


  La india encendió un cigarrillo Silk Cut y dejó que el importante miembro de la Royal Geographical Society de Londres comprendiera a su aire las lógicas interacciones que se producen entre seres de distintos sexos.


  Ahora mismo —sin ir más lejos— se estaban produciendo entre el jefe de la expedición himayálica y la hija de la llanura gangética.


  —Ejem... —gorjeó Lowell-Rich, apartándose la pipa de la boca—. Es un tipo de reacciones contradictorias, y, al parecer, bastante ladino...


  —¿Ladino?


  —Astuto, sagaz... ¿comprende?


  —A medias... Sahib.


  —Si con usted se llevó, digamos... tan afectuosamente, es porque podía convenirle.


  Jhelum empezaba a divertirse interiormente.


  —¿Quiere decir que como mujer conseguí interesarle?


  —A ver.


  —No sé... sahib. Nunca me lo dijo.


  —¡Faltaba más!


  La joven estuvo a punto de soltar la carcajada, pero se reprimió. Tal vez influyera el hecho de que George llevara inmediatamente la conversación a un terreno más práctico.


  —A lo mejor son figuraciones mías —dijo—, pero ¿cómo reaccionó Walker al recibir mi telegrama?


  —Con normalidad. Salía de la ducha...


  —¿Y durante el vuelo de Górakhpur a Katmandú?


  —Con mayor optimismo si cabe —repuso—, ya que a cada momento bromeaba con el piloto, con Adjiba, y no cesaba de beber. Una de dos —dijo para finalizar—, o Walker se sentía realmente eufórica o quería obnubilarse y no pensar en el futuro.


  —Es probable que fuese esto último —roncó George.


  Pareció que la india iba a pronunciarse de nuevo, cuando...


  CAPÍTULO III


  Como a cincuenta metros de la tienda que ocupaba Lowell-Rich y en dirección a la habitada por los coolies, se estaba organizando una fenomenal bronca. De las palabras se había pasado a los hechos y las armas blancas empezaban a mandar sobre el terreno.


  Desde el lugar que se encontraban Lowell-Rich y Jhelum apenas se divisaba el violento espectáculo de la explanada, puesto que un grupo de vociferantes coolies formaba un impenetrable círculo alrededor de los contendientes, y no eran menores el empeño y griterío que las mujeres del campamento añadían a la orquesta infernal.


  Pero, como todo parecía indicar la existencia de una nimiedad entre los porteadores tibetanos con respecto a uno de los bandos en lucha, cabía presumir que la trifulca se había organizado entre los sherpas y los coolies y no entre estos últimos, cuya misión terminaría en breve, en el primer campamento o «campamento-base».


  —¡Maldita la sangre cuando hierve! —exclamó George, notando que se le calentaba la suya—. ¿Por qué no dejan para después de acabar con el Everest la resolución de sus pleitos y diferencias?


  —Oh, sí... ¡qué terrible es el corazón del hombre! —musitó la india, cuya dulzura de carácter y dominio yóguico de la mente no se adaptaban a la ferocidad de los machos.


  —¡Voy a meterles en cintura!


  Lowell-Rich acortó camino con rápidas zancadas hasta llegar al lugar del pleito.


  A codazo limpio se abrió paso entre los mirones.


  Lanzó un juramento.


  No se esperaba lo que vio.


  Cinco coolies —jóvenes y robustos montañeses, procedentes de los puertos transhimalayas del Tíbet chino, cercaban a Adjiba Namgyal —el antiguo piloto de la RAF—, que se defendía de sus agresores con extraordinario aplomo y endiablada agilidad. Visto así, con su baja estatura y sus centelleantes movimientos de felino, recordaba más a la pequeña pantera de las nieves o irbis que al bípedo sin plumas de que hablara Platón.


  Los coolies atacaban con cuchillos de monte europeos o americanos —premios recibidos en anteriores expediciones—, mientras que Adjiba les hacía frente con un fortísimo puñal curvo —kroukis— que brillaba mortífero y siniestro en el brazo amenazador del piloto.


  Con su arrogancia y bravura —que a veces rayaba en lo temerario— el exoficial de la RAF mantenía a raya a los tibetanos, que esperaban la ocasión de ensartarlo en una acción conjunta. Pero Adjiba, que lo intuía, giraba repetidamente sobre sus pies como una bailarina trágica y el kroukis cortaba el aire en perfectas rodajas.


  Los coolies retrocedían entonces para no ser tocados por la ruleta mortal que movía el gurkha con ganas de repartir sepultura... ¡diabólico croupier de cruces en la singular pureza de las montañas nevadas!


  Pero, a pesar de ello, el espectáculo resultaba en bravura magnífico por lo que tenía de desigual y de fiero, y hablaba muy alto de la osadía del gurkha que no había borrado la sonrisa de los labios... firmes, desdeñosos y crueles.


  Antes de intervenir, Lowell-Rich captó a través de los gritos e imprecaciones de los coolies que el combate se organizó porque Adjiba Namgyal había abusado de una joven de Dingbache enamoradísima de su marido porteador con el que vivía una creciente luna de miel... Adjiba aprovechó la semidesnudez de la moza cuando se lavaba en un suave remanso del Imja Khale para bajarle la vistosa y recamada falda —especie de jupeculotte{10} —y ponerle gustosamente los cuernos al coolie...


  Enajenada y llorosa, la chica se fue de la lengua con el marido y este juró tomar cumplida venganza del intolerable atropello, máxime cuando era un fiel creyente de Alá —de la secta de los jomeinistas—, un hombre vengativo y fanático de una aldea al sur de Jongkha.


  Lowell-Rich echó mano a la pistola. Pieza extraña para un escalador, pero útil para marchar por el valle de Katmandú hacia los glaciares del Himalaya.


  Con la Star en la mano se metió entre los contendientes. Los tipos que ayudaban al ofendido eran musulmanes de la misma secta... anónimos ángeles vengadores que acudieron en auxilio del deshonrado.


  —¡Alto! —vociferó Georges—. ¡Quietos todos!


  Un hervor de protesta surgió de numerosas gargantas.


  —¡Maldita sea! —tronó Lowell-Rich—. ¡Obedeced mi autoridad o juro que...!


  Con el arma empuñada, amenazaba a los menos propensos a dejarse intimidar.


  George, siempre que se encontraba en situaciones límite, se sentía seguro de sí mismo, dominador.


  Pero, por si acaso, William Scott y Charles Sowerberry se habían reunido con él para apoyarle en caso de rebelión.


  Los coolies, aunque a regañadientes, fueron deponiendo su belicosa actitud. Eran fatalistas y no tenían prisa... «espera a que pase el cadáver de tu enemigo por las puertas de tu casa». Un día u otro se vengarían del gurkha, pero este, sea porque adivinara los pensamientos de sus adversarios, sea porque se había envalentonado, le sentó mal la intercesión del montañero.


  Descaradamente se encaró con él.


  —¿No podría meterse en sus cosas, míster Lowell-Rich?


  —¡Mis cosas son estas!


  —¡Mentira!... Era un asunto entre hombres y por culpa de unas faldas.


  George enrojeció. Nadie le había llamado mentiroso y tuvo que realizar un tremendo esfuerzo para no saltar.


  —Entérese a su vez, míster Namgyal —arguyó con voz helada—, que mientras esté a mi servicio obedecerá mis órdenes mal que le joroben. Tampoco permitiré que surja ningún problema que vaya contra el interés general.


  —Yo no estoy al servicio de usted —le rectificó altaneramente el gurkha.


  —De quién ¿si no?


  —De John Walker.


  —¿Y de quién depende John Walker?


  —De la «Wide World of Cinetoscope’s Center».


  —¡Y una breva! —saltó George—. Se equivoca de medio a medio. Tanto usted, como John Walker... como todos los hombres que componen la expedición, depende exclusivamente de mí, de mis decisiones... Así lo ha querido la sociedad promotora... ¿y me va entendiendo, míster Namgyal? —interrogó con voz cortante—. Sepa usted que mientras dure la misión del Everest ejerceré íntegramente estos poderes, pese a quién pese.


  Al gurkha no le gustaba este lenguaje que consideraba vejatorio para él, que se había codeado con los de la Royal Air Forcé en los aeródromos militares de Sussex, próximos al mar de Calais.


  Unía a la belicosidad de su particular etnia asiática la infatuación cultural y rapiñera del Bull-Dog inglés.


  Mala mezcla.


  Pero Adjiba no echaba en cuenta que también Lowell-Rich pertenecía al Reino Unido y que además era granítico y tozudo como los galeses de buena casta.


  Así que...


  —Suponga que no me da la gana obedecerle —le provocó el gurkha—, ¿cómo se arreglaría entonces la cuestión?


  —Preparando rápidamente su equipaje.


  —Es fácil de decir.


  —Y más fácil de hacer.


  —¿Cómo?


  —Arrojándole del campamento.


  —¿Por... pilas? —el gurkha se llevó significativamente la mano a determinado y hombruno lugar.


  Si esperaba algún titubeo por parte de George, se chasqueó por completo.


  —¡Sí, por pilas! —se limitó a confirmar con frialdad.


  Ambos se midieron con los ojos. Si Adjiba era valiente el otro era duro y responsable. Solo la naturaleza, la enfermedad o la muerte, le impedirían llegar hasta la cumbre del Everest.


  El gurkha debió comprenderlo finalmente. A George Lowell-Rich no se le podía ir con amenazas o bravuconerías. Tampoco le importaba la amistad o enemistad del antiguo oficial de la RAF, si este no cumplía formalmente con su deber. Para George solo valían las condiciones pactadas con la Wide World of Cinetoscope’s Center, para consumar la hazaña montañera dentro de los plazos previstos.


  La compañía norteamericana costeaba la expedición —cuyos gastos eran en verdad cuantiosos—, y, por lo tanto, él debía corresponder a la Compañía con fidelidad y eficacia.


  Tampoco quedaba mucho tiempo para perderlo en discusiones dramáticas, ya que promediaba mayo, avanzándose poco a poco, pero inexorablemente, hacia la época del monzón.


  Si este les sorprendía en las elevadas altitudes del Everest, próximos a los 8.000 metros —donde se establecería el penúltimo campamento —jamás coronarían la cima ni conseguirían bajar al campamento-base de acuerdo con un cálculo normal de probabilidades. Las tormentas de nieve, los aludes, y los vientos constantes y huracanados, bastarían para sepultarlos en el mausoleo gigante y sagrado de los indios. ¡Y para siempre!


  La situación entre George y el gurkha seguía tensa y hubiera podido agravarse por cualquier acto imprudente de no mediar la oportunidad llegada de John Walker.


  El fotógrafo había desembocado en la explanada con ánimo de arreglar las cosas, pues tenía probada ascendencia sobre Namgyal. Tampoco el carácter de Walker era el que había demostrado desde su salida de Katmandú. Pronto podía mostrarse agudo, desenfadado y locuaz, y tenía una especial maestría para solventar los pleitos.


  El gurkha finalmente sonrió.


  Ya no le dominaba la ira. Pasó por delante de Lowell-Rich, iniciando un simulacro de saludo militar y exclamó:


  —Vale, jefe.


  Y se largó con el fotógrafo, tranquilo, pero con aires achulados, sin poderlo evitar. Se abrió camino entre los coolies pendulando el cuerpo como un matón del Soho.


  Lowell-Rich buscó con la mirada al «jomeinista» que parlamentaba con sus familiares. A pesar de la obediencia que demostró ante él y que ahora lo hacía ante el sirdar, no las tenía todas consigo.


  En efecto, Dawa Annullu no estaba dispuesto a tolerar que ningún hombre de la expedición se permitiera el lujo de quitar la vistosa jupeculotte de su mujer para darse con ella todo el gusto del mundo. En ese sentido, Dawa era fanático e intransigente, y le recomía el alma la sospecha de que se hubieran podido despertar complacencias sexuales en Aila —su esposa— mientras la violaban aplastada contra el herbaje del Imja-Khola... ¡Por los cuernos de Alá!


  En estas circunstancias, él podía ir bien cargado como un burro por montes y laderas, que otros se encargarían de agasajar a su mujer sobre una alfombra de prímulas malvas y con un dosel de perfumadas y lechosas magnolias, tan vistosas y frecuentes en los bosques de Khumbu... ¡Por las mismísimas barbas del profeta!


  Todos los presentes convinieron en que Dawa Annullu era un hombre razonable y que no estaba bien que se aprovecharan de su joven y enamorada esposa.


  También William Scott se expresaba en parecidos términos.


  —Adjiba Namgyal sería ya huésped de la Torre de Londres si lo que hizo en el Imja-Khola lo hubiera hecho en el Hyde Park. Estos tipos —agregó— empiezan por capricho y vicio, más que por auténtica lujuria, y acaban convirtiéndose en destripadores.


  George estaba pensativo.


  Apenas oía a Scott.


  —Me temo —dijo—, que esto no va a parar aquí.


  Jhelum sentía a la vez un extraño malestar.


  Adjiba Namgyal llevaba varios días requebrándola disimuladamente, con su especial atractivo humano y con su fama de valiente y de caballeroso. También la había invitado a bañarse en las pozas del río, pero ¿le hubiese pasado lo mismo que a Aila de haber accedido?


  Encendió un Silk Cut para distraerse.


  —¿Le ocurre algo, Jhelum? —preguntó Lowell-Rich, súbitamente—. Se ha puesto usted muy pálida.


  La muchacha reconfortada por la mirada franca y noble del jefe de la expedición, repuso:


  —No, George... no me ocurre nada. Gracias.


  CAPÍTULO IV


  Walker descorchó una botella de legítimo whisky escocés.


  Aunque ambos pagaban a una sherpani para que les arreglase la tienda, esta infeliz tenía doce criaturas que cuidar.


  Además, era fea como un diablo, nariguda y con una voz de contrabajo que atontaba los tímpanos.


  —¡Qué Satanás la arrastre por la trompa! —gruñía el gurkha, viendo la «casa» por barrer.


  Namgyal empleaba los símbolos cristianos de la cultura inglesa cuando juraba por los dioses, cosa que hacía a menudo.


  —¡Asqueroso «kahau»{11}... merecería una paliza! —coreó Walker.


  Pero, pronto se olvidaron de la sherpani ante el oscuro y ambarino aguardiente de Greenock, y las demás cosas que llevaban en la cabeza.


  Walker sacó un paquete de Player’s y ambos se miraron envueltos en el aromático humo de los cigarrillos.


  Mientras aspiraban la droga en silencio y trasegaban el superior brebaje de Greenock, tal vez recordasen la noche que se habían conocido en un music-hall de Trafalgar Square, haría ahora unos cinco años. En esta relación intervinieron dos peripatéticas bien conocidas del almirante Nelson.


  Intimaron rápidamente, inducidos por un estado de superconciencia o samadhi, al decir de los yoguis, pero que en el caso concreto de Walker y Adjiba podría desmitificarse fácilmente y dejarlo en un vulgar y operativo estado de súper granujería.


  Parecían hechos el uno para el otro.


  Adjiba Namgyal pasaba además por un mal momento ya que finalizaba su contrato voluntario con la RAF, y había malestar en la base por un oscuro lío habido entre él y miss Sally Robbins, la hija del mayor.


  De gran piloto que fue de las llamadas «escuadrillas de la muerte» o fuerzas de disuasión, había ido despegándose poco a poco y convirtiéndose en un militar borracho, valentón, pleitista y, por muchos conceptos, indeseable...


  Coincidiendo con este desplome personal, Adjiba añoraba ya, a sus cuarenta años cumplidos, las viejas costumbres nepalesas y las cimas de nieves perpetuas. Deseaba, en particular, a las mujeres de rasgos dulces y mongólicos de las tribus tibetabirmanas o chinescas... y a las espirituales hindúes de ojos negros y lujuriosos... y a las muchachitas del Pakistán Oriental, vírgenes escuálidas y ardientes... Necesitaba sumergirse totalmente en los retablos de su Asia natal y revolcarse por las esteras del pueblo. Morir, finalmente, en los brazos sagrados de las bailarinas de los templos... ¡Habíale nacido una sed cósmica de amor y sibaritismo en todo el ser! ¿Estaría, realmente, loco?


  Sea como fuere, tras el primer contacto de los hombres en Trafalgar Square siguieron otros y las conversaciones fueron haciéndose coincidentes en un punto: vivir la vida. ¡Vivirla a cualquier precio!


  Walker y Adjiba lo programaron concienzudamente porque les sobraba inteligencia y astucia para ello.


  Dos meses después, aparecían los primeros escándalos fotográficos en la prensa sensacionalista de Londres, firmados por John Walker. El joven reportero gráfico salía así del anonimato.


  Por indicación del nostálgico Adjiba tomaron contacto con el «Club Alpinista Edimburgo, K. G.» —bautizado en honor del Duque— y aprendían montañismo y escalada. A Walker se le dio bien el ejercicio, sumergido como estaba de forma permanente en el «puré de guisantes» del Támesis, mientras que para Namgyal resultaba un juego de niños subirse a las cumbres grampianas o peninas porque llevaba en las venas los gigantes himayálicos: el Annapurna, el Dhaulagiri... el Everest. Formaban parte del código genético modelado por sus ancestros durante centenares de miles de años...


  Al tiempo justo de que el exaviador y el fotógrafo ingresaran en el Club, empezaron a producirse las primeras catástrofes montañeras... los extraños accidentes en los Alpes, en el Bec d’Oiseaux, en el Mönch... o más allá del Estrecho de Bering, en el McKingley... o a noventa leguas de la enorme falla tectónica del Lago Victoria—, en el Kilimanjaro...


  En todas estas desgracias, Adjiba Namgyal tuvo una oscura, aunque crucial y destacadísima intervención: sencillamente, las hizo posible.


  El complot seguía. Ahora entraban en detalles.


  —Si el curso de la escalada no se tuerce de forma anormal —explicó Walker, llevándose el vaso a los labios y bajando ligeramente el tono de voz para no ser oído desde fuera—. Lowell-Rich piensa remontar la última plataforma del glaciar dentro de diez o doce días...


  El gurkha, que le escuchaba en silencio, gruñó:


  —Por allí el hielo cae desde una tremenda altura... hay casi seiscientos metros de desnivel.


  —Ya: me consta eso. La lengua del Khumbu —convino Walker— se convierte en una dantesca cascada de escombros dislocados, partidos, inestables, pavorosos y amenazadores... auténticos aludes de hielo.


  —¡Por Cristo que sí! Lo he podido confirmar desde el helicóptero —aportó el gurkha, reforzando las palabras de su compañero—. Aquello es un «infierno» como ya describió la expedición del general Hunt. Si en vez de hielo llega a ser agua lo que se precipita desde el circo glaciárico, me río ya de las cataratas del Niágara y de Kalule... de Iguazú y hasta de las de Victoria-Zambeze, que solo lo hacen desde ciento veinte metros escasos. ¡La horrenda tronada se escucharía en Nueva Delhi!


  —Of course... of course, my friend!{12} —coreó Walker, divertidísimo—. Podría competir con el trasero de Brahma un día de temporal.


  —Cierto... ¡por un millón de rupias! —roncó el aviador. Y a continuación—: ¿cuál es tu plan?


  —Meter unos petardos de trilita entre las grandes lascas que se deslizan y desploman a lo largo de la pared —dijo Walker—. No será difícil teniendo en cuenta las numerosas grietas que cuartean la cascada de hielo.


  Adjiba analizó el planteamiento.


  —¿Con el cebo accionado a distancia?


  —Por supuesto. Tampoco el estampido podrá sorprender a nadie. Continuamente se estrellan toneladas de hielo.


  —Sí —reconoció el gurkha—, todo... hasta el eco, quedará sepultado bajo una montaña de escombros. ¿Qué escaladores te figuras que intentarán el asalto al circo del Khumbu?


  —Para mí que serán Scott y Charles Sowerberry. Tal vez les acompañe Robert Duggan que es otro especialista en este tipo de escaladas. Tallarán escalones con el piolet en las partes más firmes del caótico graderío, y, de vez en cuando, «bañeras»{13} para que descansen los sherpas más cargados... En una palabra, intentarán dejar el camino expedito hasta la altura del circo a más de seis mil metros por la cara sur del Everest.


  —O sea, que seguirán milimétricamente la ruta trazada por Hunt en 1953 —comentó Adjiba—. Y me alegra pensar que Scott y Sowerberry se convertirán en dos momias heladas por espacio de muchos meses... tal vez montañas de años... ¡Malditos sean! Apoyaron a Lowell-Rich, cuando yo peleaba con Dawa Annullu! Entre los tres me impidieron afeitarle los cuernos al bendito de Alá y a sus cuatro piojosos hermanos. Nunca olvidaré esta acción.


  Otra de las cualidades de Namgyal era ser quisquilloso. Parecía una serpiente de cascabel con el colmillo cariado.


  Pero el fotógrafo no pensaba ni en el diablo en aquellos momentos en que solo le preocupaba su seguridad. ¡Ahí es nada maniobrar de noche por la pared del Nuptse{14} entre precipicios de hielo para colocar las disimuladas cargas de explosivo que provocarían un gigantesco alud!


  Otra dificultad eran los continuos cambios morfológicos a que estaba expuesta aquella zona que Hunt y sus compañeros bautizaron con nombres tan significativos como «Horror de Hillary»... «Callejón del Fuego del Infierno»... «Bomba Atómica»... «El Cascanueces», etcétera, etcétera...


  Las cargas tenían que colocarse, pues, entre las veinticinco o cuarenta y ocho horas antes de la ascensión, so pena de quedar definitivamente enterradas y fuera del alcance del que tenía que activarlas, siquiera fuese a gran distancia.


  Esto complicaba el problema. Además, la instalación tenía que realizarse de noche, y, aunque el tiempo era seco y la luna espléndida y multiplicándose por los helados espejos del entorno, en cualquier momento podían cambiar las condiciones atmosféricas y frustrar el empeño. Otra cosa sería desafiar, en plan suicida, las terribles y peligrosas acechanzas del glaciar.


  Enfriaba el corazón más osado.


  Estudiaron por espacio de un buen rato los pros y contras del asunto.


  —Hay algo que quedará para siempre en manos del Destino —comentó el gurkha.


  —Sí, es inevitable.


  Entre unas cosas y otras, la botella de whisky descendía alarmantemente de nivel.


  A los dos les iba el alcohol como cosa mala.


  —Admitiendo que los escaladores perezcan en la pared del Nuptese —interrogó el aviador como la cosa más natural del mundo—, ¿cuál va a ser la actitud de Lowell-Rich?


  —La única posible.


  —Concreta más.


  —¿Qué quieres saber?


  —Si abandonará la escalada o seguirá adelante.


  —Seguirá. Es tozudo como una mula.


  —¿Con la ausencia de Scott, Duggan y Sowerberry... y algún que otro sherpa?


  —Ahora te entiendo —exclamó Walker riendo—, pero no te preocupes.


  —¿Por qué?


  —En Katmandú tiene congregados a ocho escaladores. En plan reserva...


  —¡Eh!


  —Lowell-Rich es un veterano. Antes de salir de Londres admitió la posibilidad de sufrir bajas, ya fuese por enfermedad o accidente, y, lógicamente, pensó que el helicóptero sería la solución en este hipotético caso. Por eso no trajo a los «reservistas» consigo, para evitarles el sufrimiento de confinarles en cualquiera de los campamentos irrelevantes si todo salía bien... Pero, en caso de catástrofe, tú los irías a buscar a Katmandú a la vez que evacuarías a los heridos o... en fin, a todos los cuerpos que pudieran ser rescatados de las fauces del glaciar. ¿Comprendes las previsiones que se tomó George —eructó el fotógrafo con voz aguardentosa—, para un supuesto caso de emergencia? ¿Es o no un tipo listo?


  Adjiba asintió con un golpe de cabeza.


  De pronto, estalló en una violenta carcajada.


  —¿Sigue pensando en tirar adelante el show del «yeti»?


  Los ojos de Walker despidieron centellas de triunfo.


  —El «yeti» va a conmocionar de nuevo a la parroquia mundial.


  —Pues a mí me parece una coña.


  En la voz del gurkha vibraba una nota de desprecio.


  —¡Te digo que caerá como un meteorito gigante en las salas de redacción de los rotativos americanos, ávidos de novedades! Luego, como es natural, a sus satélites, los europeos.


  La seguridad del fotógrafo —en contacto con los medios de difusión escrita —hizo titubear a Namgyal.


  —¿Crees que todavía queda algún retrasado mental —graznó— capaz de tragarse la vieja historia del «abominable hombre de las nieves?»


  —¡Millares! —sentenció—. ¿No te das cuenta que vivimos en tiempos de OVNIS, galactoides, horóscopos y otras serpientes del lago Ness, capaces de comer el coco de la humanidad en cosa de pocos años? ¡Si esto es una Edad Media alquimista y brujeril solo que puesta al revés! —el whisky empezaba a hacer estragos en la mente de Walker y a la vez le arrebataba la lengua—. ¡Si esto es Jauja! Basta que un fenómeno sea particularmente terrorífico, vampiresco, satánico, incomprensible o «no identificado» para que las masas consumistas... sedientas de productos nuevos y de sensaciones inéditas... se lancen tras los embustes con más facilidad que un camarero de Wall Street tras la improbable propina de un banquero judío.


  Adjiba —hombre oriental al fin y al cabo —meneó la cabeza con conmiseración, exclamando:


  —A los americanos y europeos les falta mucho que aprender de nosotros; no poseen el control de la mente... ¡pero por los calzoncillos del deán de...! ¡La cosa me va a mí que ni pintada! —masculló el gurkha, lamiéndose las finas guías de su bigote manchú—, porque el «yeti»... mi honorable y «fiel» Dawatoundu... disfrazado como un cavernícola de las nieves, se apoderará de la bellísima Jhelum y...


  Walker, al revés de Namgyal, no se fiaba de este individuo que consideraba aún más bestia que el propio «yeti».


  Pero para no atacar el asunto frontalmente, interrogó con cautela:


  —¿Crees que este «fiel» Dawatoundu... que Buda colme de bendiciones... —estuvo a punto de soltar «maldiciones»—, sabrá representar dignamente el papel de «yeti»? ¿No meterá la pata al trincar a la joven india que es más lista que Brahma?


  —¡Qué dices! —se escandalizó Adjiba—. ¡Dawatoundu es tan escurridizo e inteligente que sería capaz de raptar a la señora Indira Gandhi de una tribuna militar sin que se enterase el Jefe del Estado Mayor! Es el gurkha más salvaje, sutil y temerario que ha pisado nunca territorio nepalés... Trasladará a Jhelum como si llevase una muñeca en brazos.


  El fotógrafo no quiso insistir sobre el tema.


  Sentía ahora otro tipo de curiosidad. También a él le gustaba la india.


  —¿A qué escondite la llevará el «fiel» Dawatoundu?


  —A una confortabilísima cueva situada en el reborde de la Meseta de Asam, particularmente difícil de hallar —se rio de forma desvergonzada, manifestando—: Tampoco se movilizará la Interpol ni mandará safaristas al corazón de Asia para rescatar a la muchacha de los brazos del «yeti», cuando ambos se encuentren en plena luna de miel... Ya sabes aquello de que el hombre como el oso, etcétera...


  Adjiba tenía el rostro encendido por el deseo y la bebida.


  Walker, menos resistente que el otro al alcohol, andaba ya por el disparadero.


  —Vivimos el tiempo de los papanatas y de las crípticas dimensiones —exclamó con aire de profeta iluminado— y habrá más de un camarada que al ver la execrable fotografía de Dawatoundu, confunda al «yeti» con un extraterrestre de lo más perverso... con un «cosmonoide» más feo que Picio, pero con ansias de renovar su raza, de hermosearla... El Picio sideral lanza así su nave por los cúmulos estelares en busca de «genes-bombón» hasta que da con la bellísima Jhelum, que pudo haber sido la mismísima amante de Shiva hace miles de años... —el fotógrafo se reía como un demente—. Mis amigos periodistas situarán el planeta de los Picios en la Cabellera de Berénice, por ser nombre poético y adecuado para instalar a Jhelum en una casita de espejos, iluminada por grandes lunas satelitarias... donde la chica ofrecerá trece óvulos anuales, tiempo solar, para fabricar otros tantos «niños-probeta»... Dado que los pueblos crecen en progresiones geométricas —continuó divagando Walker—, pronto veremos a bellísimas criaturas bailando peacock{15} alrededor de las estrellas —remató con fortísimas carcajadas.


  —¡Por la libido creadora de Brahma! —exclamó Namgyal—. ¡Me ha convencido tu teoría! ¡Un Universo perfeccionado por bellísimos ángeles terrestres...! Exótico y orientalizado... ¡Tras el Big Bang{16} de la Materia, el Big Bang de la Belleza! ¡Por los calzones de Visnú!


  Habían apurado la última gota de whisky.


  Poco a poco fueron bajando de las nubes. Problemas —territorialmente más próximos— les acuciaban.


  —Lo del «yeti» es muy bonito —reconsideró Walker en un momento de lucidez—, pero antes hay que llevar a la práctica lo de las cargas de trilita.


  —Cierto... ¡Vive Dios!


  —Sin embargo, me entran temblequeos cuando pienso que tenemos que viajar por la pared del Nuptse cargados de explosivos.


  —Sí, y de noche.


  El fotógrafo estaba tremendamente pálido.


  El gurkha, que se había levantado de la silla, se acercó a su compinche animándole.


  —¡Alegra el corazón, hombre!


  —Ya me dirás cómo.


  —Haciendo yo el trabajo de la pared, ¿te parece poco? —y con una infatuada sonrisa vomitó—: ¡Valor es lo único que no me falta!


  —Dichoso tú —suspiró Walker, que siempre había aceptado el papel de segundón cuando se trataba de empresas arriesgadas.


  —Pues no se hable más.


  La sherpani «empleada del hogar» hizo acto de presencia en la tienda de los conspiradores.


  —¡Diablos coronados! —exclamó el gurkha con el estómago revuelto—. ¡Es una auténtica kahau!


  Por poco tropieza con la trompa de la desgraciada e infeliz mujer.


  Walker se desternillaba de risa. 


  CAPÍTULO V


  Cinco días después, el campamento quedó instalado cerca de la barrera que obstruía el acceso al Circo Occidental del glaciar.


  Lowell-Rich abandonó el aparato transmisor, rabioso y preocupado. No conseguía comunicarse con el helicóptero, que, horas antes —y sin permiso de nadie —había sobrevolado la cabecera del Khumbu.


  —¡Condenados locos! —masculló, dirigiéndose a Scott y Jhelum, que compartían su tienda—. ¿Por qué no contestan? Adjiba estuvo por la mañana arreglando el circuito de calefacción que funcionaba mal. ¡Maldita sea! ¡Cualquier fallo en este sentido podría costarle la vida!


  Scott asintió gravemente.


  —Namgyal es un empedernido rebelde —manifestó—, y le gusta demasiado el whisky lo mismo que a Walker. Así que...


  —¡Se habrán emborrachado como dos cerdos!


  —Y el gurkha no se atreverá a pilotar la nave —remató Scott.


  —Ojalá acierte usted —terció en este punto Jhelum—, porque demostraría que queda sentido común en el cerebro del aviador. El helicóptero es muy importante para el éxito de la empresa —miró a Lowell-Rich—, ¿verdad, sahib?


  —Efectivamente lo es, pero...


  Consultó el termómetro que colgaba fuera de la tienda.


  Scott aventuró:


  —Rozarán los diez grados bajo cero, arriba, en el circo...


  —¡Temperatura más que suficiente —corroboró el jefe de la expedición—, para dejarle helados si se les obstruyera el calefactor como ocurrió por la mañana!


  —Dios no lo permita —exclamó Jhelum.


  —Y menos mal que el tiempo continúa seco y el viento en calma —arguyó Scott intentando suavizar la visible irritación de Lowell-Rich—. También me parece increíble que no lleven el equipo para grandes altitudes en el YH-16.


  —Humm... —gruñó George—, imagine lo peor... —luego, como movido por una súbita inspiración, agregó—: Podríamos averiguar este extremo.


  —¿Llegándonos hasta su tienda?


  —Efectivamente, pero... —se encaró con Jhelum—, usted es preferible que se quede. Ha sido un día pesado y debe sentirse fatigada.


  —Pues no —dijo ella con gran ánimo—. Deseo acompañarles, Sahib. La noche está magnifica...


  —Cierto —reconoció Scott.


  —¿Vamos entonces?


  —Sí, sí...


  —Abríguense un poco.


  La temperatura de la tienda no bajaba de los 5 grados. Lowell-Rich encendido el infiernillo de butano durante unos minutos, suficientes para caldear la atmósfera interior.


  Se protegieron contra el brusco cambio termométrico vistiendo gruesos anoraks forrados de piel.


  El plenilunio era majestuoso así como la luminosidad de fondo procedente del hemisferio boreal —compacto y rutilante desde aquella altura— hasta el punto que hería la vista al reflejarse en las superficies heladas. En estas circunstancias, no les estorbaban las gafas oscuras sino que su uso resultaba conveniente.


  Avanzaron con cuidado, bordeando los altos pináculos de hielo, de seis o más metros de alto, siempre en dirección a la zona del glaciar más guarecida, donde Walker y Adjiba establecían su propio vivac. El gurkha necesitaba plataformas estables para posar el helicóptero, que, a veces, se distanciaban algunos centenares de metros del último campamento.


  La comunicación se establecía normalmente por radio. Lowell-Rich disponía de un talky-walky, a través del cual comunicaba sus órdenes a los que actuaban a modo de cameramen o historiadores gráficos de la escalada.


  Pero esta noche por más que George manipuló el transmisor-receptor en su tienda no consiguió establecer comunicación alguna. Es más, daba la impresión de que Adjiba había desconectado el aparato inalámbrico para no ser entorpecido ni molestado con consignas desde el puesto de mando del campamento.


  Tanto Scott como Lowell-Rich desechaban la posibilidad de una avería...


  —¡Maldito indisciplinado! —masculló George—. Además de bravucón y borracho.


  Por eso se abrían paso hacia la tienda de los interfectos por si encontraban alguna pista que les permitiera descubrir sus intenciones, además de los equipos.


  Conforme descendían por la lengua del glaciar, apoyaban fuertemente los vibrams, o suelas de goma con resaltes, para no resbalar. En ocasiones tenían que tender puentes para salvar anchas grietas. Scott y George llevaban sobre la mochila hasta cinco metros de una especie de escalera articulada de metal muy ligero, imprescindible para avanzar por aquellos lugares que Hunt y los suyos denominaron razonablemente «la cascada de hielo».


  Los hombres se preocupaban continuamente de la seguridad de Jhelum por ser casi una novicia en tales aventuras repletas de insidiosos peligros. También se sentían movidos por una amistad auténtica hacia ella. Amistad que la chica se hacía plenamente acreedora, porque, además de lista, era animosa, alegre y muy sensible a las bellezas de la montaña.


  En un momento, en particular fatigoso de la travesía, George le había preguntado:


  —Tired, Jhelum?{17}


  —No, no...


  —Es usted una mujer valiente.


  Ella se rio de la expresión de Lowell-Rich. Pero su risa tenía aterciopeladas sonoridades que contrastaban con los siniestros ¡cracs! típicos del hielo al fracturarse, o con los ominosos y retemblantes ¡cataplums! causados por los grandes bloques que se desprendían de las paredes del Nuptas.


  La noche seguía siendo clara... tan nítida y transparente que, mucho más al fondo, hacia los bosques del, Imja-Khola o el Barum Khola, se distinguían las sombras móviles de los rebaños de gamuzas —curiosos antílopes, de piel muy flexible y estimada una vez curtida, y ejecutores de prodigiosos saltos— que iban a abrevar en las limpias aguas de los glaciares.


  En un momento dado...


  —¿Le digo una cosa, Jhelum? Su compañía me inspira confianza, seguridad... no sabría explicarle.


  La chica lo refiló con sus negrísimos ojos. Se dio cuenta de que el hombre hablaba en serio y con espontaneidad, sin ánimo de agradarla ni de intentar «caerle simpático».


  —Gracias... Sahib.


  —Es la verdad. Su presencia me resulta agradable, muy agradable —confesó.


  Como si de pronto se diera cuenta de que la conversación podría resultar equívoca, Lowell-Rich —que era la contrafigura del donjuán—, regresó a un prudencial silencio, al clásico silencio de la montaña, que rompía aquí el pavoroso caos del Khumbu.


  Tras hora y media de ininterrumpida marcha, se acercaron a la tienda de Walker, que se levantaba sobre una plataforma —más o menos maciza— de hielo dentro de aquella crispada topografía lunar...


  —¿La ve, Jhelum? ¿Distingue la tienda?


  —Sí, Sahib. Es un lugar seguro.


  —Cierto —convino Scott, que había escuchado la opinión femenina—. Idónea para vivaquear.


  George sonrió quedamente. Se le acababa de ocurrir algo interesante y práctico a su juicio.


  —¿Tiene espíritu detectivesco, Jhelum?


  La aludida le miró con cierta perplejidad.


  —¿Quiere decir... perspicacia? —interrogó, matizando.


  —Eso, eso...


  —Bueno —contestó—, hay un refrán en mi país que dice que por dónde no pasa una mujer tampoco pasa una hormiga —vibraba una ligera zumba en su voz—. Nunca comprobé si el adagio era cierto o no.


  —Pues ahora podrá hacerlo.


  Saliendo por detrás de unos bloques de hielo —de forma caprichosamente romboidal—, remontaron la deslizante plataforma, aproximándose a la tienda, hermética y lúgubre, en medio de aquella región de fantasmas inorgánicas, que se «lamentaban» conflictivamente... como «seres vivos» que eran al decir de Brahma{18}.


  Lowell-Rich, que llevaba la pipa apagada en los labios, se retrasó un poco para encenderla.


  Scott y la muchacha avanzaron con decisión.


  Ella fue la primera en descorrer el velo de la puerta y sus ojos se dilataron de asombro, presos de una duda terrible.


  Le salió un grito de la garganta:


  —¡¡Eh!!


  Los dos hombres se tensaron, y...


  * * *


  En la tienda ahora vacía de Lowell-Rich, el «fiel» Dawatoundu —adscrito al grupo de los sherpas— manipulaba el talky-walky del jefe de la expedición, que funcionaba correctamente en aquellos momentos.


  El «fiel» Dawatoundu debía contar cosas de importancia a los del helicóptero porque Adjiba Namgyal, fue tajante al cortar la comunicación:


  —Sígueles y no los pierdas de vista, granuja. ¿Me has oído?


  —A la orden.



  CAPÍTULO VI


  Colocar las cargas de trilita en la pared occidental del Nuptse no era empresa fácil aun contando con los elementos técnicos que llevaba el helicóptero para poder efectuar trabajos de salvamento y rescate en circunstancias especialmente difíciles.


  Grandes marquesinas o cornisas de hielo se adherían a la peligrosísima pared y conforme avanzaban pivotaban sobre el vacío. Asomarse al borde resbaladizo de tales concreciones heladas, con las puntas de los crampones profundamente hincadas en el suelo, era como asomarse al cráter de un volcán a punto de estallar.


  A ello había que añadir los estremecedores tiemblos de la pared, únicos puntos de anclaje de las cornisas, como consecuencia de los continuos desplomes que se producían allí, en la boca de expulsión del circo.


  Walker sujetó la fuerte cuerda de nylon en uno de los puntos idóneos del fuselaje del YH-16 y Adjiba Namgyal decidió efectuar un azaroso rappel{19} por el precipicio.


  —Oye, granuja —masculló antes de saltar—, si no regreso del viaje... ¡te esperaré en el infierno con un cargamento de whisky! ¿Quedamos concertados?


  —No me gusta que hables así —dijo el otro, que notaba la hormiguilla del miedo, de un miedo pavoroso, a lo largo de la columna vertebral—, ¡mejor que nos emborrachemos en la cabina de aparato!


  —Bueno —dijo el gurkha—, ya veremos lo que pasa...


  Y saltó...


  En la espalda llevaba una mochila con los cartuchos explosivos, los cebos y las conexiones eléctricas.


  Si conseguía colocar las cargas en los puntos más adecuados, dentro de un día y siete horas saltaría el disparador de reloj y los cebos explosionarían los cartuchos de TNT, provocando un alud de gigantescas proporciones en el justo momento en que los escaladores se encontrarían en mitad de la travesía, conforme los planes trazados en el campamento.


  Fue descendiendo con auxilio de la doble cuerda y «cramponeando» por los salientes de hielo —convertidos a veces en agudas puntas— buscando las grietas abiertas entre los grandes bloques y la pared.


  De todas formas, el trabajo que realizaba —en solitario y bajo la espectral claridad de los astros— era para sobrecoger el ánimo más esforzado. Adjiba no ignoraba que de nada le serviría la cuerda —especie de cordón umbilical— que le unía a la vida a través del helicóptero, si se desplomaba alguno de los innumerables voladizos que pendían como espadas vengadoras o sufría el castigo de la lluvia de hielo, que con ligeras intermitencias granizaba sobre anchas zonas del precipicio.


  A pesar de tales inconvenientes, el arrojado gurkha conseguía colocar el dispositivo criminal y conectar los hilos eléctricos conforme regresaba al punto de partida, izándose vigorosamente, auxiliado por el fotógrafo demarras.


  Una vez arriba, se dejó caer sobre la dura nieve, para recuperar fuerzas, resoplando:


  —¡Por todos los diablos! ¡Hubo momentos que no daba una maldita anna{20} por mi vida!


  —¡Dímelo a mí! —confirmó Walker—. ¡A cada tirón de cuerda se me quemaban los nervios, aunque estaba agarrotado de frío!


  Evidentemente, si Namgyal llega a perecer en la pared, lo más probable es que se hubiera descubierto el pastel apenas los escaladores tomaran el camino del circo, donde Walker hubiera quedado preso por su incapacidad de hacer volar el YH-16.


  El propio fotógrafo volvió a mascullar:


  —¡Bien que nos la jugamos a cara y cruz!


  Adjiba soltó una fuerte carcajada.


  —Los obstáculos no se han hecho para mí.


  —¡Porque eres todo un tío! —exclamó Walker para engordar mayormente la vanidad del otro—. ¡Ya es hora de que tomemos un trago!


  Namgyal se levantó alegre.


  Se encaminaron hacia el helicóptero que aparecía brumado por una tenue y blancuzca capa de escarcha.


  —¿Pusiste el climatizador?


  —A medio gas. ¿Lo oyes?


  Algo zumbaba sordamente.


  Antes de tomar la escalerilla, Walker inquirió:


  —¿No serán vistos los hilos por los alpinistas?


  —¿Cómo diablos pueden verlos si están muy por encima de sus cabezas...? Además —agregó rotundo—, apenas amanezca se encontrarán recubiertos por una delgada capa de hielo. Solo podrían descubrirlos con el piolet al tallar escalones... pero ni Scott, ni Duggan, ni Sowerberry, seguirán el camino de las grandes grietas, sino que marcharán por debajo de los cantiles, raseando la cara oeste del Nuptse.


  —Sí —convino Walker—, es la ruta programada por Lowell-Rich.


  —Y la única.


  —Ya, ya...


  Dentro del aparato se quitaron el equipo para grandes altitudes, ya que la atmósfera era tibia y agradable, y quedaron con los pullovers de lana.


  De inmediato, Adjiba fue en busca de sendas botellas de aguardiente, de las que tenía una buena provisión camuflada en algún punto de la gran aeronave.


  De unos cuantos golletazos dejaron la botella decúbito supino.


  Rápidamente se sintieron euforizados —dada la abundante tasa de alcohol que habían inyectado en sus venas— y dispuestos para las mayores empresas del mundo.


  Pero, como todavía les quedaba bastante sentido común, decidieron, antes de perderlo del todo, restablecer las comunicaciones de radio con la tienda de Lowell-Rich, al que tratarían de explicar que durante cuatro horas estuvieron arreglando un fallo en el inductor de corriente, así como intentando recuperar el tren de aterrizaje del helicóptero que se había hundido peligrosamente en una grieta de hielo poco endurecido, que procuraban ensanchar con el piolet.


  Esperaban con tales pretextos colmar la inquietud —y la previsible irritación— de George al ver que no regresaba el YH-16 ni contestaba a las señales de radio porque en ningún caso admitían que Lowell-Rich pudiera sospechar la posibilidad de un accidente.


  El jefe de la expedición no se pasaba de crédulo. A menos con ellos dos.


  Cuál no sería, pues, la sorpresa que experimentaron cuando en vez de escuchar la voz de George o la de Scott, oyeron la del «fiel» Dawatoundu a través del talky-walky.


  El fotógrafo —que tenía muy mal concepto formado del futuro «yeti»—sospechó lo peor.


  —¿Qué diablos haces en la tienda de Lowell-Rich? —interrogó con espanto—. ¿No me digas que has asesinado al jefe para robar los fondos del campamento?


  —¡Ni siquiera he visto una condenada rupia! —rechazó el aludido, indignado por aquella suposición.


  —Entonces... ¿qué ocurre? ¡Explícate de una puñetera vez!


  —Escuche...


  El gurkha le hizo un relato de sus personales observaciones, rematando:


  —Lowell-Rich, Scott y la muñeca india se han dirigido a su tienda.


  —¿A nuestra tienda?


  —Corriente.


  —¿Por qué? ¿Qué irán a buscar allí?


  —Eso no me lo han dicho.


  —¿Acaso la piel del «yeti»?


  —¿La guardáis en la tienda?


  —Yes!


  —Where?{21} —gritó el «fiel» Dawatoundu.


  —En una de las mochilas de Namgyal.


  Adjiba, que escuchaba la conversación de Walker y del gurkha, fumándose tranquilamente un cigarrillo, anunció:


  —Lowell-Rich acabará firmando su propia sentencia de muerte.


  * * *


  Scott y George se abalanzaron a la puerta de la tienda donde Jhelum había proferido su exclamación de sorpresa.


  —¿Qué ocurre, Jhe? —Lowell-Rich no terminó la frase, contemplando las cinco borrosas figuras que la ocupaban a través del halo exterior—. ¡Luces! ¡Enciendan luces! —gritó empuñando la pistola del 9 largo.


  Las figuras se pusieron en movimiento.


  Destelló la lámpara de gas.


  Cuatro hombres y una mujer.


  —¡Dawa Annullu! —exclamó Jhelum.


  El aludido entrecerró los ojos, irguiéndose.


  —¡Soy el brazo justiciero de Alá!


  «Ya empezamos de nuevo con problemas —se dijo George—. Si le han violado a la mujer ¿qué busca ahora? ¿Qué Adjiba lo raje con el kroukis como si fuera un melón de cuerda?».


  —¿Y ella? —inquirió Scott.


  —My wife.


  —¿Tu esposa?


  —Yes, Sahib.


  —Y... ¿estos?


  —Mis hermanos de religión.


  —¿De la secta de los chillas?


  —Sí, «joimenistas».


  «¡Apañados estamos!», pensó Jhelum.


  Lowell-Rich, contrariándose a sí mismo, interrogó con feroz sarcasmo:


  —¿También Adjiba les ha cepillado a sus mujeres?


  Los cuatro fanáticos no contestaron a lo que admitieron que era un insulto.


  Sus ojos reflejaron solo todo el rencor y la crueldad que almacenaban en los corazones.


  George se sentía irritado.


  Intentaba comprender hasta cierto punto la posición de Annullu. A ningún hombre le gusta que le pisen a su mujer. Y tampoco a la mujer que la violenten contra su voluntad. Hasta aquí la cosa es correcta.


  Pero George ni era juez ni podía admitir que por asuntos particulares se asaltaran las tiendas del campamento, máxime cuando los coolies habían sido despedidos al pie del glaciar. Despedidos y pagados con esplendidez.


  Por otra parte, la vida de Adjiba Namgyal le resultaba imprescindible como piloto de la aeronave. El YH-16 cooperaría en el asalto al gigante del Himalaya y filmaría los planos más emotivos de la épica escalada.


  Desde este ángulo tenía que velar por la seguridad personal del gurkha con absoluta independencia de que censurase su comportamiento a orillas del Imja-Khola, cuando bajó la jupeculotte de la mujer de Annullu para violarla canallescamente.


  Dos cuestiones muy distintas.


  También con tratamientos distintos.


  Clavando la mirada gris sobre el coolie, inquirió con dureza:


  —¿Quién te ha autorizado para penetrar y para invadir esta tienda? ¿Qué buscas aquí?


  —A un ladrón.


  —No es el momento.


  —¡Cualquier momento es bueno para recuperar lo robado!


  «¡Ah, el “honor” del sexo, de la “posesión”...! —reflexionó George asqueado—. Maldito dinosaurio de la mente humana... ¡Cuántas muertes has causado por tener que restaurarte, maquillarte o simplemente pintarrajearte los morros para salir del paso!


  —Lo que te robaron, Dawa... ¡Voló! ¡Voló para siempre!


  —¡Mentira!


  —Te digo que es irrecuperable... tan irrecuperable como las protestas que proferiría tu mujer mientras... ¡se mezclaron con las quejas del río!


  —Pero ella recuerda. ¡Y yo también!


  —¿De qué os sirve?


  Annullu volvió a entrecerrar los ojos, irguiéndose.


  —¡Alá es grande! —dijo.


  —Y Mahoma su profeta —declamó uno de los «hermanos» de la tienda.


  Con los cuatro pelos de la barbilla ponía ahora rostro de chivo justiciero.


  George desvió la mirada a otra parte.


  —Con la sangre de Adjiba no vas a recuperar el pasado —repitió Lowell-Rich armándose de paciencia.


  —Pero... ¡el infiel no presumirá por ahí! ¡No podrá decir que ha manchado el vientre de mi mujer! Con esto, basta.


  George miró más detenidamente a la joven atropellada.


  —¿Cómo te llamas?


  —Aila.


  Tenía una voz espesa y caliente. También era joven y bastante guapa... Adivinó que estaría bien formada, bien abastecida de carnes por dentro...


  «¡Insensata! —pensó en el acto—, ¿por qué tenías que ir al río a refrescarte los muslos? ¿No tenías miedo a pincharte con las hojas de los cedros... bien puntiagudas, por cierto... o con los cardos humanos del campamento... que también los había? ¡vive Dios! ¿Cómo podías estar tan segura de ti misma y de tus semejantes en los tiempos que corremos? Y sí, finalmente, te tumbaron a la brava ¿por qué no cerraste la boca? ¡A burro muerto la cebada al rabo!».


  Después de estas reflexiones, la sherpani se le hizo más antipática.


  También parecía orgullosa y arisca.


  Resabiada.


  —Adjiba se olvida pronto de las mujeres —adujo George—, ya que en Inglaterra tuvo las que quiso... —y con mayor gravedad, le advirtió—: Como le busques las pulgas, el gurkha te contestará igual que lo hizo en Thyangboche sin importarle el número de sus adversarios y... ¡vete a saber si encima de violarte a Aila, te la deja ahora viuda!


  El coolie señaló a sus hermanos de religión.


  —Estos no fallan —dijo—. ¡Son implacables con el criminal!


  La paciencia de Lowell-Rich se iba agotando. Si cobarde y traidora fue la acción de Adjiba, tampoco le parecía honrada la actitud del marido de Aila que pensaba atacar a su ofensor por la espalda y en cuadrilla.


  Tampoco comprendía por qué la sherpani acompañaba a sus verdugos. ¿Acaso quería ver cómo despedazaban el cuerpo del hombre que la violó? ¿De qué color era la sangre del sátiro? Pero, ¿no era una muestra de refinada crueldad mental, de ferocidad y de venganza?


  —¿Quieres que te dé un consejo, Dawa?


  —Depende... Sahib.


  Lowell-Rich acarició la culata de la Star del 9 largo que aún sostenía en la mano.


  No le había gustado la respuesta del hombre.


  —¿De qué?


  —De la voluntad de Alá.


  —Estás completamente equivocado —dijo George—. Aquí... en el campamento solo se hará mi voluntad, le guste o le disguste a Alá.


  De inmediato se escuchó un coro de voces.


  —Alá es grande.


  —Alá es poderoso.


  —Alá crea y destruye a los hombres.


  Pero fue la sherpani quien miró en actitud desafiadora al jefe de la expedición.


  —¿Y cuál es la voluntad del Sahib? —interrogó.


  —¡Largaos! —exclamó George como un trallazo—. ¡Fuera del campamento! ¡Juro que si os encuentro otra vez en el interior de una tienda os detengo y os entrego al suba{22}! ¿Me has entendido, Dawa Annullu?


  Ante la fiera actitud de George, los «valientes» se arrugaron como un acordeón, pero la sherpani contestó con altivez y acusatoriamente:


  —¿Ampara y refugia el sahib a violadores de mujeres indefensas, que se deben a un solo hombre?


  —¡Seguro que no! —saltó George—. ¡Pero tampoco permite que cuadrilleros sedientos de venganza se embosquen en casa ajena para asesinar a sus moradores!


  —¡Adjiba me ultrajó!


  —¡No haberte desnudado en el río! ¡Por los cuernos de Alá! —rugió Lowell-Rich fuera de sí—. Además, aquí mando yo, ¿me has entendido, mujer? Lo que tengáis que resolver con Adjiba Namgyal lo arreglaréis luego en Katmandú... en Thyangboche... en Namchew Bazar... ¡O podréis mataros en las mismísimas aguas del Imja Khola para arrojar los cadáveres a la corriente! ¡Los cocodrilos del Ganges os lo agradecerán!


  William Scott intentó suavizar la agresividad de Lowell-Rich. No era cobarde, pero le intranquilizaba la tensión a que habían llegado las cosas.


  —El sahib quiere deciros que aplacéis el ajuste de cuentas unas pocas semanas. Licenciará a Adjiba Namgyal al regresar a Katmandú y lo que ocurra a partir de entonces es cosa vuestra.


  —¿Es su última palabra? —interrogó la sherpani.


  —¡Es mi última palabra!


  Entonces, y ante el asombro de todos, fue presa de una crisis de nervios.


  La mujer de Annullu empezó a llorar y a desesperarse; se mesaba los cabellos, largas trenzas, y se rasgaba las vestiduras con tales gemidos e incoherencias proferidas en dialectos afganos —que solo entendía Jhelum—, que parecía realmente que se había bebido el juicio.


  Pero no. No estaba loca.


  Jhelum se aproximó a la desconsolada Aila y la cogió por el brazo animándola a hablar.


  —Desaógate conmigo, querida —le dijo—. Soy mujer y sabré comprenderte... Y también te comprenderá el sahib, que es hombre bueno, si yo le hablo a través de ti.


  La sherpani explicó entonces una historia sorprendente. Dijo que no odiaba a Adjiba Namgyal, ya que había quedado para encontrarse con él en el Imja-Khola y que el gurkha la hizo gozar como una novicia en el harén de Alá. Manifestó también que aunque fingía ser musulmana era budista de corazón.


  La estupefacta Jhelum le preguntó:


  —¿A quién odias entonces, Aila?


  —¡A mi marido! ¡Es un ser execrable! ¡Me atormenta y amenaza con matarme de una forma horrorosa con tal que sospecha que le he sido infiel! ¡Dice que tiene que lavarme el vientre con la sangre del gurkha! ¡Es otro Jomeini cruel a quién alaba y canta suras por las noches como si fuera el propio Alá!


  ¡Qué enorme lío!


  —Pero, Aila —preguntó Jhelum, pasándose una mano por la frente—, si conocías las brutales y celosas reacciones de tu marido, ¿por qué le contaste que habías sido poseída por Namgyal cuando tú misma citaste al hombre a orillas del río?


  —Tuve que hacerlo porque me había espiado una bruja... la mujer de uno de estos —dijo señalando al más largo del grupo, el que vestía el traje tradicional del Pakistán, el shalwar-kameez—, que es vieja y fea y envidia mi juventud y mi belleza. Mi marido se hubiera enterado por ella de que hice el amor con Adjiba... ¡Infeliz de mí! ¡Del harén de Alá hubiera pasado a las manos del verdugo! ¡Dawa me hubiera decapitado con las manos atadas a la espalda! ¡Yo quiero vivir!


  —Comprendo, comprendo...


  —¡Ayúdame!


  —Espera...


  Jhelum hizo un aparte con George para contarle lo que ocurría.


  —¡Esta es buena! —exclamó el galés—. ¿Y qué puedo hacer yo en beneficio de ella?


  —Evitar que el marido la atormente... sahib. Luego, cuando usted haya conquistado el Everest y regrese a su tierra —había en la voz de Jhelum una entonación vibrante—, yo me ocuparé de buscarle un refugio de paz y de trabajo en Gorakhpur o en Delhi donde tengo buenas amistades. ¡Cualquier cosa, sahib —insistió—, menos permitir que sea la víctima de un bárbaro!


  —Sí —reconoció Lowell-Rich—, es justo, Jhelum. ¡No se puede asesinar a una mujer porque haga el amor con un vecino que le guste! ¡Ni sujetarla a un matrimonio despiadado y posesivo contrariando la voluntad y los sentimientos de ella!


  Se encaró con los sujetos, jugando con la Star que tenía firmemente empuñada.


  —He cambiado de parecer, muchachos —indicó, ante la natural sorpresa de los intrusos—. Todos vendréis conmigo. Así os podré controlar quitándoos malas tentaciones de la cabeza —pareció que reflexionaba sobre sus propias decisiones, añadiendo—: Aila se ocupará de las cosas de Jhelum durante las veinticuatro horas del día. Tú, Annullu, por las noches —sonrió sarcástico—, puedes soñar con las odaliscas del Paraíso, pero, durante el día, estarás... conjuntamente con tus «hermanos» al servicio mío y al de William Scott —levantó la voz, afilándola—. Y os pagaré, cobraréis por vuestro trabajo, ¡vive Dios! pero... si intentáis traicionarme o atentar contra la vida de Namgyal, mientras el gurkha esté bajo mis órdenes... ¡os levantaré la tapa de los sesos y os arrojaré por uno de los abismos sin pensármelo dos veces! ¿Habéis entendido el negocio?


  Por extraño que parezca, los cuatro hombres le comprendieron enseguida.


  Las rupias prometidas habían dado a luz al milagro.


  Se sosegaron inmediatamente y asintieron con rápidos cabeceos.


  Scott llegó a sospechar que aquellos hombres venderían a Alá con la misma facilidad que Judas vendió al Maestro.


  —Bien —dijo Lowell-Rich—, salid ahora de la tienda y esperadnos fuera.


  Durante un breve tiempo se dedicaron a inspeccionar las pertenencias de Walker y de Adjiba por si había algo que les llamara la atención en un sentido u otro.


  Jhelum, revolviendo mochilas, dio con el disfraz del «yeti», al que no concedió gran importancia, pensando que se trataba de un original diseño, ¿acaso una extravagancia de occidente? para Walker defenderse del frío...


  Poco después, regresaban por dónde habían venido, solo que con cinco personas más...


  Todo lo cual fue observado, y en gran parte oído, por el «fiel» Dawatoundu, que les seguía a larga y corta distancia —según le permitiese el terreno— para poder luego soplarlo a su entrañable amigo Adjiba Namgyal. 



  CAPÍTULO VII


  Durante aquel día, víspera de la ascensión al circo del Khumbu, el YH-16 desarrolló una gran actividad buscando el punto más adecuado para filmar la escalada con teleobjetivo, ya que prometía escenas de gran riesgo y emoción.


  Lowell-Rich, Scott y Jhelum se encontraban en el helicóptero pendientes de las maniobras de Walker, quien en definitiva tenía que decidir dónde instalar las cámaras tomavistas.


  Adjiba planeaba despacio por la pared del Nuptse, que, a veces, incluso remontaba. No obstante, procedía con cuidado y anticipándose a los interrogantes atmosféricos, que incidían de forma tan directa en la seguridad del vuelo.


  Rasear las laderas de una montaña por encima de los 8.000 metros no era empresa fácil, ya que el ritmo de los rotores se descompasaba continuamente debido a la sutilidad del aire, a los frecuentes «baches» y a los imprevistos «remolinos» causados por las distintas áreas de presión que colisionaban al borde de los pavorosos abismos.


  En cualquier momento de distracción o de impericia el aparato podía capotar y estrellarse contra las superficies de roca y hielo que le rodeaban.


  George no dejaba de admitir el perfil tranquilo y vigilante del gurkha, que verificaba las más arriesgadas maniobras con una habilidad consumada y una sangre fría imperturbable.


  Por su parte, William Scott reconocía visualmente el terreno que dentro de unas horas, apenas rompiese el nuevo día, intentaría superar en compañía de Duggan, Sowerberry y dos sherpas muy experimentados en este tipo de escalada.


  En un momento determinado del vuelo, Walker exclamó:


  —¡Ya tengo el lugar!


  El piloto separó el helicóptero de los picachos para atender las explicaciones del fotógrafo.


  —¿Dónde?


  —A la izquierda... unos trescientos metros al fondo —dijo, y con el dedo señalizaba un espacio abierto a través de los cristales de la cabina—. ¿Te das cuenta?


  —Sí.


  George intervino, preguntando:


  —¿Cree que podrá aterrizar, Adjiba?


  —Se lo diré conforme descienda —gruñó Namgyal.


  No estaba de buenas con el jefe de la expedición a causa de la presencia de Dawa Annullu y sus «hermanos» en el campamento. Y no porque estos tipos le preocuparan en absoluto, sino porque George le impedía terminar la pelea que había iniciado en Thyangboche y que por lo visto los muy imbéciles tenían ganas de rematar. El gurkha les hubiese trasladado gustosamente al Paraíso de Alá. Luego, en brazos de la ardiente generosa Aila, podría observar el viaje de los «fieles» al otro mundo.


  El YH-16 se fue acercando al suelo, que, en ocasiones, peinaba con sus patines para comprobar la dureza de la plataforma, que debía tener un grosor suficiente para sostener al pesado aparato. En caso contrario, se podía producir una catástrofe de imprevisibles consecuencias.


  Y Adjiba no parecía muy seguro. Subía y bajaba continuamente unos metros tanteando la firmeza del soporte que tanto le preocupaba.


  —Convendría —dijo finalmente—, que uno de ustedes saltase para verificar la consistencia de la placa.


  Scott y Lowell-Rich se colocaron las caretas de oxígeno.


  —Tiendan la escalera en la puerta de cola —ordenó.


  La operación se hizo con rapidez.


  La escalerilla de nylon con barras de aluminio súper ligero se balanceó fuera del aparato a unos cinco metros del suelo.


  Por ella bajaron Scott y George.


  Aproximándose al centro de la plataforma, casi completamente plana, la atacaron con el piolet.


  —Hay más de medio metro de espesor —roncó Scott, quitándose la máscara.


  Los fenómenos de anoxia se producían raras veces en los sólidos organismos de los grandes escaladores, mientras no realizaban esfuerzos que requerían un mayor consumo de oxígeno.


  Lowell-Rich hizo un gesto con el brazo a Namgyal, que les observaba atentamente desde la cabina.


  —Dicen que puedes aterrizar sin miedo —adelantóse Walker.


  Adjiba, que contemplaba a Jhelum por un espejito del tablier aeronáutico, exclamó:


  —¡Qué bonita estás, muchacha! Espera... te ayudaré a poner la mascarilla...


  La agarró por la cintura y, doblándola por debajo de los mandos, le atrapó la boca.


  —¡Oh... suélteme!


  El gurkha la obsequió con un beso intenso, pero breve...


  Al soltarla, ella tenía el rostro encendido.


  —¡Merecería que le abofetease! —dijo.


  Pero, para evitar complicaciones, se calló mientras saltaba del aparato.


  Namgyal sonrió sardónicamente, observando el rostro asustado de Walker, que temía un enfrentamiento con George y Scott.


  * * *


  El «fiel» Dawatoundu escuchaba atentamente a Walker.


  El YH-16 había vuelto a descender al campamento terminal para dejar a William Scott en compañía de Duggan y Sowerberry, que a las seis de la mañana intentarían el asalto a la pared del Nuptse.


  Con este motivo, el helicóptero se hallaba posado a unos 150 metros del campamento.


  —¿Dices que Lowell-Rich y la india pernoctarán arriba, con vosotros?


  —Sí —repuso Walker—. Pero, después que se produzca el alud, pondremos a George fuera de combate. El tipo empezaría a incordiar con órdenes que nada tienen que ver con nosotros.


  —Ya.


  —Jhelum quedará, pues, en nuestras manos, pero la chica intentará escapar...


  —¿Por qué?


  —Porque sabe que Adjiba la desea ya que ayer mismo la besó contra su voluntad... la cazó al vuelo, ¿comprendes? Así las cosas —prosiguió el fotógrafo—, apenas vea que descalabramos al jefe, sospechará cuál va a ser el destino de ella... convertirse en la muñeca de Namgyal.


  —¡Claro! —roncó el «fiel» Dawatoundu—. ¡Cualquier hombre haría lo que mi amigo en este caso!


  —Corriente. Jhelum saltará del helicóptero y se lanzará hacia algún sitio, a tumba abierta... Entonces, aparecerá el «yeti».


  —¡Yo!


  —Exacto. Evitarás, en primer lugar, que ella se arroje al infierno, y le facilitarás la acción... o sea, que pueda luchar contigo —Walker había arrugado la frente—. ¡Del realismo de las fotografías dependerá el éxito! ¡Pero procura no pasarte, Dawatoundu! Representa con dignidad... yo diría que con austeridad, tu papel de «abominable...».


  —Lo tengo bien ensayado —graznó.


  El fotógrafo no se fiaba. Nunca se fio de él.


  —No empieces a dar saltos... ni a poner cara de bobo para asustar a la chica. Con el disfraz de «yeti» y el tipo que tienes, ya basta... Jhelum enloquecerá de terror.


  —Hummm —gruñó el otro—, no hace falta entrar en detalles. Todo está claro.


  —Bien —concedió Walker—. Disimuladamente, y aprovechando que Lowell-Rich se encuentra en la tienda de Duggan cambiando impresiones, te vas acercando al aparato y te introduces en él sin que nadie te vea. Enciérrate dentro de una cabina que hay en la cola del YH-16 y no salgas de ella hasta que oigas una tremenda explosión en la montaña... Para que nadie pueda sorprenderte —finalizó el fotógrafo— encontrarás el llavín puesto. Te cierras por dentro. ¿De acuerdo, Dawa?


  —No hay que hablar más.


  Mientras el «fiel» Dawatoundu desaparecía por la «cascada de hielo», Walker se dirigía a la tienda de Annullu, separada unos pocos metros de la de George, para despejarle la zona a Namgyal.


  Los «fanáticos» se encontraban allí, tumbados y ganduleando. Con el nuevo «empleo» que les había dado Lowell-Rich, puede decirse que lo pasaban mejor que Alá.


  —¡Holgazanes! —gruñó Walker—. ¡En pie!


  Los tipos lo hicieron de mala gana.


  —¡Vamos! me acompañaréis a la tienda para recoger los aparatos de filmación y otras cosas que tengo que trasladar al helicóptero. ¡Rápido! ¡No tenemos tiempo que perder!


  De muy mala gana, los coolies siguieron tras sus pasos por la agrietada lengua del glaciar.


  Apenas desaparecieron del campamento, Aila rompió los votos de castidad —y las leyes coránicas—, y fue al encuentro del gurkha que la recibió con los brazos abiertos y dispuesto a degustar las rollizas mieles del amor que le brindaba la joven y «enamorada» esposa de Dawa Annullu...


  CAPÍTULO VIII


  Amaneció el día con un gran penacho de nubes sobre la cumbre del Everest.


  Es probable que por la arista sur descargara una tormenta de nieve, pero según los últimos informes y boletines meteorológicos que se recibían de Katmandú continuaba predominando el tiempo seco, con altas presiones en toda la región central. Claro que la alteración de cualquier factor podía desencadenar una inestabilidad momentánea de consecuencias catastróficas en la montaña.


  Tal vez esto ocurriera en la arista sur del Everest en vista del penacho de turbulentas nubes que se acumulaban en aquella zona.


  Duggan abría ahora marcha tallando escalones en una de los grandes desniveles de la pared con un grado de inclinación próximo a los 60 grados. Los tres escaladores —Sowerberry, Scott y Duggan— se alternaban en cabeza para repartirse el esfuerzo y avanzar con mayor rapidez.


  La táctica, y la seguridad que demostraban aquellos hombres, estaba dando sus frutos imprevisiblemente, sin que lo hubiesen revelado las fotografías aéreas, tras deslizarse por un peligroso «couloir»{23} Scott se dio de bruces con una «chimenea»{24} de unos treinta metros de altura, que, una vez superada, les permitiría arañar más de hora y media de ascensión y desembocar, así, a un terreno relativamente fácil de cubrir con auxilio de las bombonas de oxígeno. Entre una cosa y otra, podrían alcanzar el borde del circo con dos horas de adelanto sobre el horario previsto en el campamento, y discutido minuciosamente con Lowell-Rich.


  Walker, que les perdió por momentos de vista, conforme Scott coronaba la «chimenea» y arrojaba la escalera de nylon y aluminio a sus camaradas para que subieran con comodidad, lanzó un juramento, ya que adivinó lo que estaba ocurriendo.


  —¡Maldita sea! —gruñó.


  —¡Perderá uno de los grandes planos! —apoyó Lowell-Rich, que también comprendió lo que pasaba—. ¿Cómo no nos dimos cuenta ayer?


  El rostro de Adjiba se oscureció.


  Las cargas explosivas saltarían a las once en punto de la mañana, pero, a juzgar por lo que se estaba viendo, aquellos malditos escaladores, alcanzarían el borde del circo antes de esta hora, supuesto que algún obstáculo imprevisto no les frenase el empuje ascensional.


  Con voz ronca se encaró con Lowell-Rich, preguntando:


  —¿Qué tiempo calcula usted que les falta para conquistar el Khumbu?


  George consultó el reloj de muñeca.


  —Media hora.


  —¿Antes de las once?


  —Más o menos. La travesía que les queda no presenta mayores dificultades. A no ser que se entretengan acusando el esfuerzo realizado.


  Adjiba, con cara de póquer, masculló:


  —Soy de su misma opinión.


  Esto quería decir que probablemente no habría marcha atrás, y que el alud no provocaría más víctimas que un infernal estrépito cuyos ecos retumbarían más allá del Lhotse y del glaciar de Rongbuk, en la vertiente del Changtse, uno de los gigantes menores del Himalaya, próximo al Everest, de 7.544 metros de altitud.


  Encendiendo tranquilamente un cigarrillo, Adjiba Namgyal se encaminó sin prisas al interior del helicóptero.


  Avanzó hacia la cola del aparato, observando por las ventanillas a sus compañeros del exterior, particularmente a Jhelum, que, con la mascarilla puesta y enfundada dentro de un traje para grandes altitudes, escondía la sinuosa belleza de su cuerpo... que tal vez hubiera recreado a Shiva hace docenas de millares de años. ¿Cuántas veces se habría «reencarnado» aquel cuerpo para hacer la felicidad de los hijos de Brahma?


  El gurkha no sabía calcularlo, pero se imaginaba que infinitas veces para conseguir tan maravillosa perfección.


  Discretamente llamó con los nudillos de sus manos enguantadas en la puerta de una cabina, susurrando:


  —Soy yo, Adjiba.


  Oyóse el suave chirriar de un cerrojo.


  —Le reconocí enseguida, jefe.


  El aludido estuvo a punto de soltar la carcajada.


  El «fiel» Dawatoundu estaba ya disfrazado de «yeti». Desde luego que si salía así en pantalla —tal y como le veían sus ojos— más de un espectador podría ser víctima de una lipotimia, producida por un ataque de risa... Confiaba, naturalmente, en la habilidad de Walker y en los «retoques» de laboratorio, para seleccionar algo válido para la imprenta.


  —Prepárate, amigo —manifestó el gurkha—, porque vamos a empezar el show antes de que salte la montaña en pedazos.


  —¿Tengo que salir ya? —interrogó el disfrazado.


  —Apenas veas que estrello el mango del kroukis en la nuca de George, y que este se dobla sobre sus rodillas —indicó—, tú te lanzarás sobre la joven india, que, sorprendida y aterrada por lo que verán sus ojos, intentará huir hacia el campamento sin pensar que puede matarse por el camino. ¿Estás en el asunto?


  El «yeti» se irguió cuan alto era —1,90 m—, y sentenció:


  —¡En el mismísimo cogollo, jefe!


  —¡Hala! —le animó—. Entonces todo irá bien. Apenas yo salga del aparato, tú te pones al acecho. No pierdas de vista mis movimientos.


  * * *


  A Walker se le importaba ya una condenada breva cuanto estaba filmando.


  A veinte minutos escasos de la hora cero, los tres escaladores y los dos sherpas acompañantes estaban ya a menos de cincuenta metros del borde occidental del circo, sin mayor dificultad que la de completar una ruta de doce a quince minutos...


  Sin poder controlar los nervios, volvió la cabeza, abandonando el teleobjetivo «Biogon», y buscó la estampa del gurkha, mientras el tomavistas rodaba solo y sin control de imagen... al garete.


  Esto precipitó las cosas.


  Con centelleante rapidez, Adjiba extrajo de uno de los bolsillos del traje para grandes altitudes, impenetrable al viento, un puñal curvo que, inmediatamente, abatió en el occipital del jefe de la expedición.


  Pero como antes había proferido un grito, recordando el grito guerrero de los antiguos y dominadores gurkhas. Jhelum pudo darse cuenta de lo que pasaba.


  Observó, con infinito asombro, como Lowell-Rich caía sobre la dura plataforma helada e intentó llevarse la mano a la boca para ahogar su propia exclamación de perplejidad. Fue entonces cuando el «fiel» Dawatoundu saltó del helicóptero para representar el papel de «yeti».


  Al instante, Jhelum recordó el traje que había visto en la mochila de Walker cuando investigaron en la tienda de este último y de Adjiba Namgyal.


  No era precisamente un modelo de la casa Dior, y a Dawatoundu le caía fatal, así que la joven india no tuvo motivo para asustarse más de lo que ya lo estaba después de la inconcebible agresión a George.


  Comprendió con perfecta nitidez que se trataba de un complot, aunque no adivinaba las finalidades del mismo. Todos los escaladores y los sherpas del campamento estaban con Lowell-Rich, todos le obedecían y le admiraban. Era el responsable máximo ante la compañía neoyorquina que costeaba la fiesta.


  En vano intentó el «fiel» Dawatoundu, gruñendo, saltando y acercándose a la chica con ánimo de «raptarla» que Jhelum viera en el espantajo un motivo serio de preocupación.


  —¡Déjalo ya, granuja! —estalló el fotógrafo dándose cuenta de que Dawatoundu solo hacía el bestia—. ¡Ya me parecía a mí que no servías para «yeti»!


  CAPÍTULO IX


  ...siete, seis, cinco, cuatro, tres, dos, uno... ¡Bang!


  Una horrísona explosión alertó las entrañas de los montes con su incontenible cascada de decibelios...


  Un surtidor de hielo y piedras, fragmentadas y rotas, estalló en la pared del Nuptse y enormes planchas rodaron por la lengua del glaciar poniendo una nota más de desolación y de catástrofe en la atormentada topografía del Khumbu.


  El infernal ruido ahogó las protestas de Jhelum.


  —¡Se han salvado! —masculló el gurkha, refiriéndose a los escaladores que acababan de coronar el circo—. ¡Rápido! ¡Todos al helicóptero!


  El propio Adjiba dio ejemplo.


  Saltó sobre la india con la flexibilidad de una pantera y la levantó en vilo, llevándola al YH-16 sin hacer caso de los insultos y forcejeos de la muchacha.


  El «fiel» Dawatoundu cargó con el corpachón de Lowell-Rich, mientras que el desorientado Walker seguía tras ellos con las cámaras de filmación a cuestas e ignorando cuál podría ser su negro destino.


  Una vez en el aparato, Adjiba puso a Jhelum al cuidado de Dawatoundu, advirtiéndole:


  —Trátala con delicadeza.


  Y se sentó entre los mandos para poner en marcha los motores.


  Segundos después, despegaba de la plataforma.


  Justo entonces —apenas alcanzaba una altura de veinte a treinta metros—, el gurkha lanzó un feroz juramento. Acababa de ver a Annullu y a sus «devotos» en una prominencia próxima al lugar que antes ocupaban. Era evidente que los coolies, llevados de su odio por Adjiba les habían espiado y ahora corrían como diablos hacia el campo para dar la voz de alarma.


  Adjiba pensó sobrevolarlos y disparar sobre ellos, pero como los granujas se habían desperdigado por los bloques de hielo, la operación resultaba arriesgada y difícil, cuando no imposible.


  Maldijo in mente a Aila por considerarla indirectamente culpable de su última y definitiva adversidad.


  Todo se había venido abajo.


  ¿De qué le serviría arrojar ahora el cuerpo de George a una grieta si no podía explicar que fue consecuencia de un accidente? Tampoco podía justificar con imágenes, imágenes que tampoco captó la cámara de Walker, que Jhelum fue raptada por un extraño ser con apariencias de «yeti», o de maligno extraterrestre. Apoyaría esta última suposición el anormal y pavoroso alud ocurrido en la pared del Nuptse y que estuvo a punto de sepultar a cinco hombre, que se salvaron por fracciones de minuto.


  Algún periodista imaginativo hubiera podido relacionar el cataclismo del Khumbu con el «apagón» de Nueva York, para que los entendidos en cuestiones interplanetarias hubiesen metido mano a la estampa del «fiel» Dawatoundu para saber de qué parte del espacio procedía el tío y a dónde se había llevado a Jhelum.


  Pero nada de esto ocurriría ya.


  ¡Todo se había ido al cuerno!


  Suspiró profundamente.


  Momento este en que Lowell-Rich empezó a dar signos de vida. Brotaron entrecortados gemidos en su garganta y agitó el cuerpo. Pareció que intentaba incorporarse, pero no pudo hacerlo porque se sentía aplastado por una losa de plomo...


  —¡Átale, Dawa! —ordenó de inmediato Namgyal—. ¡De pies y manos!


  —No te preocupes por él.


  El «fiel» Dawatoundu se encaró con Walker para poder cumplir la orden que le llegaba.


  —¿Te cuidas un momento de la joven? —interrogó—. Mientras yo me ocupo del caído.


  —Sí —roncó el desinflado fotógrafo—, no pienses más en ella.


  Pero Jhelum —aun sabiéndose prisionera de unos desalmados— iba recuperando la serenidad a medida que pasaba el tiempo.


  Comprendiendo que el gurkha era dueño de la situación y el único que mandaba en el helicóptero, se encaró con él, interrogando:


  —¿Qué piensa hacer con nosotros? ¿A qué obedece esta agresión?


  —La pregunta que me formulas tiene dos respuestas —repuso tranquilamente Namgyal—. ¿De verdad que quieres saberlas, tesoro?


  El tono dulce y ligeramente zumbón del piloto le desagradó casi tanto como lo que estaba ocurriendo.


  —¡Sí!


  —Bueno... tú merecerías vivir en «Casa de las diosas Bhairav»... o como bayadera en el templo de Dattariya en honor de Shiva... o en los perfumados recintos donde se congregan las más bellas vestales del mundo —comentó galante—, porque es tu sitio, preciosa, pero... —encogió los hombros, resignadamente—, no vamos a estos hermosos palacios de Katmandú. Nos dirigimos más al norte.


  La chica apretó los labios.


  —¿A dónde?


  —A la altiplanicie de Asam, hurí del Profeta —prosiguió el piloto—, a una caverna subterránea que he decorado exclusivamente para ti, digna de figurar en los cuentos de las Mil y Una Noches... ¡Allí reinarás entre música, algodones y dátiles... y sobre todo, en mi corazón!


  Jhelum resbaló sobre los apasionados y barrocos comentarios del gurkha. Sin tanta retórica imaginaba muy bien para que la quería el hablador.


  Lo que le preocupaba de forma creciente era el porvenir que le esperaba a George, producto, sin duda, de alguna venganza.


  —¿Y él? —interrogó.


  Adjiba tardó unos segundos en responder, más sorprendido por el tono de la pregunta que por la carga que encerraba.


  —¿Te refieres a Lowell-Rich?


  —¿Quién si no?


  —También se ha hecho acreedor de mi estimación —exclamó desdeñosamente sarcástico—, y como el pobre hombre no tenía más deseo en este mundo que conquistar el Everest... yo haré que lo conquiste para siempre, ¡vive Dios!


  El rostro de la india palideció intensamente. No quería creer lo que estaba oyendo.


  —¿Qué significan sus palabras?


  —Sencillamente... que dejaré a míster Lowell-Rich en la mismísima punta de la montaña.


  —¡No!


  —Seguro que sí, esclava de los dioses —confirmó Namgyal con el mismo acento de burla—. Incluso le daré la oportunidad de convertirse en una estatua de hielo si sabe mantenerse en pie y desafiar el cierzo de la montaña sagrada. ¿Porque qué es eso de clavar banderas, o abandonar cuadernos de ruta, crucifijos o chocolate para los dioses, como hicieron Hillary y Tensing en 1953? ¿No es mejor plantar estatuas humanas que acrediten el valor a lo bonzo de sus conquistadores?


  —¡Es un crimen!


  —No, no... —rechazó Adjiba—. George Lowell-Rich nació para vivir y morir en las alturas... ¡La montaña ha sido su único y gran amor! Ya verás cómo luego... al explicarle el proyecto, se le nublan los ojos de emoción y nos regala unas lágrimas de agradecimiento.


  La muchacha despidió chispas por los ojos, gritando:


  —¡Es usted un malvado! ¡Un miserable! ¡Una persona a la que desprecio con toda mi alma!


  Adjiba acusó el golpe.


  Era orgulloso.


  Intuyó, igualmente, que en las palabras de la joven india había algo más que piedad por el jefe de la expedición.


  Namgyal no era cobarde y, aunque la vida le había degradado hasta el borde de la indignidad, tampoco le gustaba tomar la mujer por la fuerza. Cualquiera que fuese su estilo, dejaba que la fruta madurase por sí misma y que, al desprenderse del árbol, buscara el calor de su mano.


  ¡Con orgullo y a lo macho!


  —Espero que cambies de opinión —masculló sordamente.


  El YH-16 sobrevolaba el Espolón de los Ginebrinos, acometiendo por el Collado Sur, la arista final del Everest, de unos mil metros de altura.


  Adjiba fue acercándose a la pared occidental, hasta el punto de rasearla peligrosamente.


  —¡Preparaos para bajar a Lowell-Rich! —dijo con voz cortante—. ¡Sujetadlo bien por la cintura! ¡No quiero que resbale ni que ruede por el abismo como una piltrafa humana!


  ¡Había remontado la cima del Everest!


  El panorama era desde allí mayestático y grandioso, excepcional e inenarrable...


  El helicóptero acusaba la sutilidad del aire y sus rotores funcionaban mal. Adjiba se la estaba jugando...


  George había vuelto en sí, y aunque ignoraba el porqué de muchas cosas se hizo cargo, rápidamente, de la situación.


  Comprendió que querían mandarle a una muerte cierta, ya que no tenía la menor posibilidad de escapar de la cumbre del Everest, si no le dejaban el material necesario para intentar el descenso. A pesar de todo, una vez se encontrara solo en la montaña, desafiaría con valentía su destino, ya que prefería matarse por los abismos, a que la muerte le sorprendiera acobardado e inerme en las alturas...


  Se estaban levantando fuertes ráfagas de viento. El helicóptero daba continuos bandazos para recuperar la dirección perdida...


  Lo peor podía producirse si al abrir la puerta del aparato coincidía con una de estas racheadas ráfagas, cuya violencia iba en aumento, y encontrándose la aeronave tan cerca de la placa de hielo más alta de la Tierra.


  Lowell-Rich se encaró resueltamente con el gurkha:


  —Aunque desconozco el porqué de todo esto —señaló, con lengua poco firme todavía—, espero que me dejarás un piolet una cuerda de escalada y un puñado de clavijas... para que pueda luchar por mi vida.


  —No entra en mis cálculos, amigo mío —rechazó el gurkha—. Con todas estas cosas en tu poder tendrías el setenta por ciento de posibilidades de conseguir tu propósito.


  —Entonces, ¿deseas mi muerte?


  —Digamos —se mofó el otro—, pero te prometo que si mueres de pie como los héroes, te sacaré una fotografía para que todos los periódicos del mundo puedan contemplar asombrados tu estampa rígida y helada. Con esto, la punta del Everest habrá crecido un par de metros más... ¡tendrá exactamente 8.842 metros!


  —Pero ¿por qué me odias? —interrogó fríamente Lowell-Rich.


  —Sería complejo de explicar —repuso el gurkha con voz oscura—. El amor y el odio son cosas instintivas. Nacen dentro de uno sin saber por qué.


  Walker, que veía un turbulento mundo de picachos y glaciares bajo sus pies, empezó a sentir un pánico desconocido, pero de espantosos caracteres, agarrotándole la columna vertebral.


  —¡Adjiba! —gritó—. ¡Déjate de charla y arrojemos el tipo al vacío!


  Viéndole tan descompuesto y casi con arcadas de terror, Namgyal prorrumpió en sonoras carcajadas.


  —¡Ojo con los calzones, Walker! —le dijo—. ¡Cuídatelos bien o no habrá quien viva a tu lado!


  El «fiel» Dawatoundu, que tampoco distinguía el porvenir muy claro, se apresuraba en pasar una cuerda por el cinturón de seguridad de George.


  El YH-16 no podía permanecer más tiempo columpiándose en la cima y luchando con el ventarrón que llegaba canalizado del nordeste si no querían estrellarse.


  —¡Preparaos! —gritó el gurkha—. Voy a bajar.


  Todos contuvieron la respiración.


  ¡Era un suicidio!


  Walker parecía un muerto. Su rostro estaba cubierto de tal palidez que si llega a encontrarse visitando el museo arqueológico de El Cairo, fácilmente lo confunden con una momia.


  La gran aeronave se bandeaba, aunque escorándose siempre hacia la arista cimera a favor del ventarrón.


  Unos segundos verdaderamente escalofriantes.


  De pronto...


  —¡Ahora...! ¡Rápido! —gritó el piloto—. ¡Arrojadlo!


  Dawatoundu, que estaba preparado para la operación, abrió la puerta de un tironazo. Por poco el viento le tumba de espaldas... Se hallaban a tres metros del suelo...


  Dejó que el cuerpo de Lowell-Rich resbalara por el exterior del fuselaje, suspendido de la cuerda que él manejaba con sus brazos, hasta tocar fondo...


  Pero en aquel justo momento, Jhelum se apoderó del puñal del gurkha y empujando fieramente a Dawatoundu, que luchaba por cerrar la puerta, consiguió saltar al vacío...


  —¡Maldita sea su al...! —gritó Namgyal saltando del asiento y perdiendo el control del aparato, cuyos patines rozaron fuertemente la montaña. Aunque intentó rectificar, una fortísima ráfaga los empujó contra el pináculo de la cima. Una pala del rotor se hizo astillas y dañó gravemente a la otra...


  Perdida la estabilidad, la aeronave volvió a golpear la pared, girando sobre sí misma y la cola saltó por los aires, hiriendo de muerte al helicóptero.


  El valeroso gurkha consiguió todavía apartarlo de la pared e iniciar un descenso azaroso y sin gobernación, pero, retrasando el momento fatal de caer en picado.


  El caos que se organizó dentro del aparato fue espantoso.


  —¡El paracaídas! ¡Rápido! ¡Disponéis de segundos!


  Consiguieron colocárselo mecánicamente, por instinto.


  —¡Saltad!


  Como el fotógrafo aún dudase, preso de una crisis nerviosa, Namgyal le arreó una tremenda patada en las nalgas que le obligó a salir por el agujero de cola volando como una golondrina.


  Dawatoundu se arrojó detrás del otro —disfrazado todavía de «yeti»—, pero abandonado de la mano de Dios. El paracaídas automático no se abrió. En estas circunstancias, solo consiguió frenarlo el circo del glaciar después de excavar un pozo de notables dimensiones, como comprobaron más tarde Scott y Duggan.


  Rebotando de nuevo contra la pared, el YH-16 derramó el combustible y se convirtió en una fantástica antorcha, que el viento arrastró hacia el este, en dirección al Makalu, gigante vecino del Everest...


  Walker tampoco tuvo más suerte que el «fiel» Dawatoundu porque quedó ensartado por el paracaídas en una aguja de hielo de la pared, pero en una zona tal, que era humanamente imposible rescatarle. Había que esperar el transcurso del tiempo para que cayera por sí solo convertido en un cigarro de hielo.


  Únicamente Adjiba consiguió aterrizar y además cerca del campamento.


  Sin embargo, Dawa Annullu y sus «hermanos de religión» habían seguido con la vista el vuelo del gurkha, y ninguno de los cuatro abrigaba la menor duda respecto a lo que convenía hacer con el único superviviente del helicóptero siniestrado.


  Y lo anunció el marido de Aila con voz de verdugo:


  —¡A por él, hermanos!


  —¡Hágase siempre la voluntad de Alá! —exclamaron devotamente los fanáticos. 


  CAPÍTULO X


  Jhelum había conseguido detenerse en la inclinada capa de hielo gracias al kroukis de Adjiba.


  El afiladísimo puñal curvo, de bruñido y flexible acero, penetró en la costra helada a modo de gancho o áncora salvadora. En caso contrario, el salto de la muchacha la hubiera despeñado por el enorme precipicio de roca de la cara este, a más de 2.000 metros de profundidad.


  —¡Jhelum! —gritó Lowell-Rich con un nudo en la garganta—. ¡Jhelum! —repitió—, ¿qué locura es...?


  Pero no pudo terminar la frase. El YH-16 acababa de colisionar en la cima haciendo presumir un fin catastrófico para sus ocupantes. Inmediatamente consideró milagroso lo que había hecho la muchacha así como providencial el cuchillo curvo, que de tal forma la había sujetado al borde del espantoso precipicio.


  —¡Oh! —exclamó ella, aturdida y desorientada—, ¿qué debo hacer, George?


  —Tranquilízate... querida —le susurró el montañero, tuteándola—. Intenta subir un poco, hacia mí... puedes hacerlo, pero no mires al fondo, detrás de ti... olvida el vacío.


  Ella se dio cuenta de que Lowell-Rich no podía intentar nada positivo en su favor, ya que estaba atado de pies y manos. Contrariamente, la muchacha podía hacer mucho por él.


  George agregaba a estos pensamientos otro peor: el tiempo. Si Jhelum no se daba prisa pronto sería víctima de los clásicos fenómenos de anoxia, característicos de aquella extremada altitud, con su corte de vértigos, neuralgias, vómitos, perturbaciones respiratorias, y un largo etcétera de debilidades claudicantes...


  Más tarde aparecería el frío pese a los equipos impenetrables al viento. ¡En la «cima del mundo» debía reinar una temperatura de 25 grados bajo cero, que descendería bastante más por la noche!


  —¡Animo, Jhelum! —volvió a insistir el escalador—. Inténtalo. Afirma los crampones profundamente en el hielo y ayúdate con el kroukris. Sin apresurarte...


  Los separarían cinco metros escasos, que, por la resbaladiza pendiente, a George le parecían infinitos...


  Reconfortada por las animosas y acariciadoras palabras del hombre que no cesaba de hablarle, siempre seguro y eficaz, Jhelum empezó a trepar...


  —Siento mareos...


  —Se te irán, Jhelum... ¡Un poco más de valor!


  Lowell-Rich notó el cuerpo femenino rozando el suyo.


  —¡Lo has conseguido!


  —La cabeza me da vueltas.


  —Córtame las ligaduras de las manos —exclamó George, procurando facilitarle la operación.


  ¡Libre!


  Inmediatamente, le arrebató el puñal para cortarse por sí mismo las ataduras de los pies, mientras rodeaba el cuerpo de Jhelum y la atraía hacia sí, lleno de ternura y de reconocimiento.


  Desde la cumbre más alta de la Tierra la vio cómo un ángel.


  —¡Gracias...! —murmuró con ronquedad—. ¡Gracias, Jhelum! ¡Nunca olvidaré lo que has hecho por mí... nunca, en este mundo... o en el otro, si así ha de ser!


  Sus rostros permanecían tan juntos que sus bocas se fundieron en una sola.


  Fue un beso intenso, inacabable... tal vez porque temían que serían muy pocos los que podrían darse.


  —¡Te quiero, Jhelum! —le decía él—. ¡Y siento un ansia infinita de arrancarte de la montaña... que ahora, a tu lado y en estas circunstancias, me parece un monstruo despiadado y cruel!


  —Sí, sí, George... amor mío. Tú, tú... me salva... rás.


  Respiraba entrecortadamente y sus ojos se descolgarían por instantes.


  Lowell-Rich, que llevaba el equipo de oxígeno, se desprendió de inmediato de él, y aplicó los tubos especiales de respiración al rostro de la muchacha.


  El pálido semblante de la joven volvió enseguida a la vida y la sensación angustiosa que experimentaba fue desapareciendo poco a poco hasta borrarse por completo.


  Esto no excluía, sin embargo, el hecho dramático de qué solo disponía de un equipo de oxígeno para dos personas y un cilindro de gas en circuito abierto.


  Aunque más preparado y vigoroso que la muchacha, Lowell-Rich no era inmune al llamado «mal de montaña», propio de las grandes altitudes; pero, aun admitiendo que consiguiera superarlo, sería incapaz de rendir ningún esfuerzo notable para remediar la situación.


  Como, además, la fuente de oxígeno, aun ahorrándola al máximo por medio de la válvula reguladora, solo suministraría gas durante unas siete u ocho horas, lo único que podía esperarse de aquella pavorosa situación era interrumpir el paso de la muerte por espacio de unas cuantas horas.


  Tremendo, pero real problema.


  * * *


  Tras el gigantesco alud del Nuptse, Scott, Duggan y Sowerberry, se comunicaron con el radio-teléfono de la tienda de Lowell-Rich todos los grupos de escalada llevaban un mini «Walkie-Phone» PC 122 de alta frecuencia, para distancias de 3 kilómetros, libres de grandes obstáculos— y consiguieron hablar con H. Rimmer, que había quedado al frente del campamento. Precisamente, Rimmer les informó de lo que estaba ocurriendo a bordo del helicóptero donde Jhelum y Georges viajaban y a la fuerza después de haber sido agredido el segundo y raptada la primera.


  El asombro de los vencedores del glaciar no tuvo límites y Scott maldijo en todos los tonos al piloto y a Walker, admitiendo que se habían vuelto locos.


  Pero, al ser luego testigos de la destrucción del YH-16, y ver que solo saltaban en paracaídas tres personas —por sus talantes reconocieron a Walker, Adjiba y a Dawatoundu, que iba totalmente cubierto de pieles—, pensaron que ni Jhelum ni Lowell-Rich se encontraban en la aeronave al siniestrarse, y esto solo podía explicarse admitiendo que fueron soltados cerca de la cumbre de la montaña.


  Pero como resultaba imposible llegar arriba con tiempo para rescatarles, solo cabía pedir la colaboración de la Fuerza Aérea nepalí. De confirmarse que estaban atrapados en el lugar más alto de la Tierra, necesitaban urgentemente equipos y botellas de oxígeno, sacos de dormir, una tienda ligera de campaña y clavijas suficientes para afirmarla en el hielo, raciones nutritivas máximamente energéticas y un pequeño receptortransmisor para no perder contacto con la cordada de rescate y asalto.


  Descartaban de antemano que Lowell-Rich intentara el descenso llevando consigo a una muchacha inexperta, ya que solo conseguirían matarse los dos.


  Se intentó comunicar con las estaciones de radioaficionados más próximas para el S.O.S., llegara oportunamente a las autoridades de Katmandú. A causa de su peso, el aparato de transmisión con el mundo exterior se encontraba cerca del campamento-base, en una cabaña de madera y a cargo de un radiotelegrafista.


  Se puso igualmente en marcha un pequeño aparato de megafonía, con el altavoz dirigido a la cumbre, que lanzaba voces de aliento a los posibles «náufragos»...


  También se dispararon cohetes de señales.


  En una palabra, se hizo todo lo humanamente posible para que Lowell-Rich y la infortunada joven india caso de estar vivos, supieran que la totalidad de sus compañeros estaban pendientes de su suerte y que trabajaban activamente para rescatarles. 


  CAPÍTULO XI


  Lo primero que pensó Adjiba Namgyal al tomar contacto con la «cascada de hielo» es que se había salvado.


  Pero este pensamiento fue inmediatamente sustituido por otro: ¡Huir! ¡Escapar a las iras del campamento, que pronto se lanzarían a rastrear la zona para capturarle después a los tribunales de justicia!


  Lógicamente, no deseaba que esto ocurriera, ni tampoco tenía ganas de pudrirse en una cárcel a sus todavía jóvenes cuarenta años.


  No obstante, no podía emprender la fuga sin dinero, sin víveres y sin una maldita arma para defenderse de las «fieras», que correrían tras él a partir de entonces... concretamente, las de «dos patas».


  Antes que nada tenía que alcanzar la tienda para apoderarse del dinero suyo y de Walker —este infeliz seguía pataleando, colgado a impresionante altura en la cresta sur del Everest— y surtirse de los medios de defensa más necesarios para mirar el porvenir sin sobresalto.


  Basándose en esto y calculando que la confusión y el desorden serían la nota dominante en el campamento, emprendió con precaución, pero con la máxima velocidad posible, la ruta descendente del glaciar.


  Es seguro que Adjiba hubiere conseguido sus propósitos de no haber bajado nunca la jupeculotte de Aila, pero ahora tenía tras él a Dawa Annullu y sus secuaces, dispuestos a cumplir con la ley chiita, que el gurkha había quebrantado a orillas del Imja-Khola.


  Y como Dawa Annullu no tenía un pelo de tonto, y había pensado lo mismo que Namgyal, calculó que sería más fácil cazar al antiguo piloto de la RAF en la ratonera, que jugar con él al escondite por el revuelto río del glaciar.


  —Nos la podría dar con queso —advirtió a sus compinches.


  —Y Alá saldría jorobado —sentenció uno de los devotos.


  Pronto alcanzaron la tienda del gurkha.


  Tres de ellos se agazaparon en el interior de la misma con los cuchillos desenvainados, mientras que el cuarto sujeto, camuflado en un prominente escalón del exterior, esperaba la llegada del fugitivo para alertar a sus compañeros imitando el canto del alionín.


  La llegada de Adjiba no tardó en producirse. El hombre necesitaba exponerse y ganar tiempo si quería salir adelante.


  El alionín empezó a cantar.


  Pero alguien le cortó la garganta.


  Fue Aila, que había caído sobre el pájaro por la espalda, roncando:


  —¡Maldito! ¡Qué Alá te convierta en buitre!


  Tampoco le gustó al gurkha oír el canto del pájaro a seis mil metros de altitud, y se olió la emboscada...


  A sus centelleantes reflejos debió que salvara la vida. Cuando ya tres puñales le buscaban el pecho, Namgyal dio un fantástico salto atrás, de modo que la hoja asesina se hundió en la lona de la puerta de la tienda y no en su cuerpo como estaba proyectado.


  —¡Maldición!


  El gurkha se dio un tremendo costalazo en el hielo y estuvo a punto de perder el sentido, pero el instinto de supervivencia fue más fuerte en él...


  Se levantó, tambaleando, y buscó con ojos borrosos a sus enemigos...


  Pero ya los tres fanáticos se abalanzaron de nuevo sobre él con los cuchillos enristrados.


  Volvió a esquivarles con una finta preciosa, que favoreció el difícil y abrupto terreno, pero... se vio entre la espada y la pared. Aquellos diablos le impedían el acceso a la tienda, única posibilidad de salvación, y tampoco hacerles frente con las manos, enfurecidos y armados como iban.


  Supo también que más tarde o más temprano los del campamento conseguirían rastrearle y llegar hasta la tienda... Entonces ya no tendría la más remota posibilidad de escapar.


  Ciegamente enfurecido, pensó que la única solución sería morir, pero no sin antes llevarse a un enemigo por delante. ¡Al menos harían juntos el viaje al infierno!


  ¡La venganza!


  En el preciso momento que pensaba embestir para ejecutar tan extremada decisión, vio la imagen de Aila, que avanzaba esgrimiendo un rojo puñal por encima de los bloques helados.


  Quedó suspenso.


  Los otros también la habían visto, especialmente Dawa Annullu que paralizó todo movimiento intentando penetrar en las oscuras intenciones de aquella mujer que, obligadamente o no, había roto el ayuno extramatrimonial con un infiel.


  Y contemplándola ahora con el rostro vengativo y empuñando un cuchillo ensangrentado, Dawa pensó que el alionín había cantado como un grullo reumático desde el escalón del glaciar. ¿Acaso ella...?


  —¡Posesa del diablo! —gritó Dawa—. ¿Qué haces tú aquí? ¡Tendré que atarte las faldas y ponerte velo!


  Ella le miró con desprecio y con odio y tiró el puñal al gurkha.


  —¡Adjiba! ¡Adjiba! ¡Amor mío! —roncó apasionadamente—. ¡Quítame a este fulano de delante! —con el brazo extendido señalaba a su marido—. ¡Qué nunca más lo vea ante mis ojos!


  El gurkha atrapó el arma al vuelo y sonrió malignamente.


  —¡No te preocupes, reina de las huríes! ¡No sufras, bendita de Alá! ¡Te complaceré! ¡Te traeré la cabeza del cornudo! —con el puñal en la mano se sentía seguro y dominante—. ¡Vive Dios! ¡Tendrás su calabaza en menos de un kirieleisón!


  —¡Córtasela! ¡Córtasela! —berreaba la mujer con celestial y veránica felicidad. Liberada y cruel a la vez, añadió—: ¡La echaré a las comadrejas del valle espolvoreada con tsampa{25}!


  Dawa Annullu, que escuchaba aquellas tan poco saludables intenciones respecto a su persona, le acometió un ataque bilioso que le dejó completamente verde.


  También se le trastocaron los humores ventrales y entró en un meteorismo intestinal de gran magnitud, de forma que al replicar, chirriaba por todos los agujeros.


  —¡Podrida hija de Alá! —rugió convulso—. ¡Chinche en el jergón del Profeta! ¡Hija y nieta de meretrices! ¡Perra adúltera y sarnosa! ¡Puaf! y echó un salivazo, también verde, delante de la punta de sus botas.


  —¡Elimínalo... amor!


  Dawa Annullu intentó seguir la andanada, pero perdió el fuelle, se atragantó, ahogado por una cólera infinita de mala uva y de fanatismo. A partes iguales.


  El gurkha no perdía el tiempo.


  Tampoco los «devotos», que dominaban perfectamente la esgrima del puñal; unos y otros avanzaban y retrocedían como panteras, realizaban fintas inverosímiles, y cosían el aire a navajazos.


  Pero el taimado Dawa ya no pensaba en el gurkha como el objetivo final de su odio. Esencialmente quería vengarse de su mujer, hacer con ella todo aquello que Aila deseaba que Namgyal hiciera con él... con independencia del «nefando» adulterio que ya había cometido a orillas del Imja Khola.


  —¡Pécora del diablo! —gruñía entre dientes.


  El gurkha empezaba a dominar la situación. Había herido a uno de los fanáticos e intentaba acorralar al otro. Annullu era el más flojo e indeciso de los tres porque se sentía mensajero de la «cólera» divina y no sabía por dónde empezar.


  Finalmente lo supo.


  Retrocedió con agilidad de felino, arrimándose a los bloques y escorándose a la izquierda por dónde vio un pasillo providencial que subía rectamente a la prominente plataforma que ocupaba su mujer. La inadvertida Aila continuaba gritando desde allí, casi histéricamente, y pidiendo siempre la cabeza de Dawa. ¡Maldita sea! ¡Se la pedía a un perro «infiel» que le había puesto la frente como un «ciervo» de Alá!


  En tales condiciones, la adúltera no se enteró de la maniobrera añagaza del vengativo Annullu hasta que...


  —¡No! ¡No! ¡Adjibaaa...!


  El grito desesperado y salvaje de la mujer desvió la atención del aludido.


  Llegó a tiempo de ver cómo Dawa levantaba el puñal. Tenía el rostro monstruoso alterado y la boca espumajeante de rabia y de venganza, dispuesto a cercenar la garganta de la infeliz de un solo y terrible tajo.


  Hizo entonces lo que pocos hombres habrían hecho en su lugar. Sin duda fue el último acto grande y digno del gurkha antes de entrar en las filas del militarismo inglés y de degradarse poco a poco en la Babel londinense, símbolo de la civilización occidental...


  Arrojó como una centella el acero con el que defendía su vida. Fue tal la fuerza que imprimió al puñal que este cortó el aire como un silbo y se enterró hasta el mango en el pecho del cruel chiita.


  Dawa Annullu cayó al suelo sin un grito, como fulminado por el hacha del mismo dios que adoraba de forma tan odiosa.


  Pero, al mismo tiempo, fue el fin de Adjiba Namgyal. Además lo sabía porque él mismo se había desarmado voluntariamente.


  Casi en el acto, notó que algo caliente duro y desgarrado le penetraba por la espalda y que le apuñalaban una, y otra vez.


  Contó hasta cinco. No pudo seguir haciéndolo porque un paño rojo borró las matemáticas de su mente y se dobló sobre sí mismo como un muñeco de papel.


  El último recuerdo de Adjiba no fue para este mundo. Se olvidó por completo de las danzarinas sagradas, de los templos, de las cortesanas y odaliscas de los palacios... de los arroyos y de los bosques llenos de magnolias donde el pájaro del sol abría el abanico de su plumaje, de todo aquello que había formado su juventud entre los cabellos blancos del inmenso Himalaya. Únicamente se acordó de Dawa Annullu. Fue algo guiñolesco representarse que lo tendría de compañero al emprender el viaje al infierno, tal y como había calculado antes de aparecer Aila...


  Y cerró los ojos para siempre.


  Envuelto en un ataúd de sangre, pero lleno de paz.


  Tranquilo y sin prisas. 


  EPÍLOGO


  Aquella noche de espléndida luna, Lowell-Rich y Jhelum, dentro de la tienda, levantada casi en la cumbre del Everest, se estaban diciendo cosas muy tiernas, mientras el infiernillo de petróleo, con quemador para gran altitud, esparcía una deliciosa atmósfera dentro de la lona impermeabilizada.


  Un helicóptero de las Fuerzas Aéreas había conseguido hacerles llegar dos grandes bultos por el extremo de una cuerda. Tal vez, hubieran podido ser rescatados a través de una larga escalera, pero ellos, que sabían que la cordada de Scott, Duggan y Sowerberry seguía subiendo y aproximándose a la cúspide del gigante, prefirieron quedarse allí... para recibirlos.


  Pero aquella noche de luna grande y hermosa, se besaron mucho, casi demasiado.


  Sin darse cuenta se metieron en el mismo saco de dormir. Sin darse cuenta, la joven intérprete india y el viril escalador galés se encontraron semidesnudos dentro del paquete de noche acompañado por el viento de la montaña sagrada que entonces no era fiero ni amedrentador sino rítmico y dulce... inmaculado e higiénico como la misma nieve que raseaba...


  —¿Te gustaría que «él» supiera que lo fabricamos aquí? —preguntó George, transido de paternalísimas ansias.


  —Oh, sí —repuso ella con el mismo y ardiente deseo—, solo que... ¡me parece que lo estás fabricando ya!


  ¡Cosas del amor!


  ¡Intemporal, magnífico y travieso como los benévolos genios de la montaña que de tal forma les habían ayudado en aquel caso todavía no visto en la historia del alpinismo mundial!


  —Alma mía... ¿me quieres? —preguntaba él.


  —¡Eternamente!


  —¿Seguirás contestándome lo mismo dentro de más horas?


  —¡Sí, sí...!


  —¿Hasta que nazca el día?


  —¡Ojalá no amaneciera nunca!


   


  F I N


   


  Si es aficionado a la Ciencia Ficción.


  Si le gustan las aventuras.


  Si le atraen los mundos insólitos.


  Si quiere leer novelas apasionantes.


  Si busca invertir bien su dinero.


   


  No lo dude: compre


  HÉROES DEL ESPACIO


  Es una colección de Ediciones CERES que no le defraudará y Vd. será el primero en recomendar a sus amigos.
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  {1} Naturalmente, señor.


  {2} ¡Buena suerte!


  {3} Gracias, señor.


  {4} Especie de cerveza hecha con arroz fermentado.


  {5} ¡De acuerdo!


  {6} Especie de zapapico indispensable para el alpinista.


  {7} Nombre de guerra que se da a las clavijas, mosquetones, abrazaderas, martillos para el hielo, etcétera... que constituyen los útiles corrientes del escalador.


  {8} Circo, cabecera del glaciar.


  {9} Es la dificultad normal de las grandes escaladas. Van del 1 al 6. El grado 6 roza el límite de las posibilidades humanas.


  {10} Falda-pantalón.


  {11} Mono narigudo. Ridículo y peligroso cuadrúmano que habita en los lugares pantanosos de la isla de Borneo exclusivamente.


  {12} ¡Naturalmente... naturalmente, amigo mío!


  {13} Escalón ancho y plano donde el porteador alpinista puede afirmar los dos pies.


  {14} Cordillera que junto con el pico Lhotse y el Espolón de los Ginebrinos forman las paredes del circo del Khumbu. Alturas todas ellas próximas a los 8.000 metros o más.


  {15} Pavo Real. Una de las danzas sagradas de las bailarinas de los templos.


  {16} «Gran Explosión». Teoría cosmogónica aceptada actualmente por la generalidad de los astrónomos.


  {17} ¿Cansada, Jhelum?


  {18} En el mundo mineral, el «ser» se manifiesta en la forma más baja de conciencia, o sea, como memoria atómica, según esta religión.


  {19} Salto con doble cuerda.


  {20} Dieciséis annas forman una rupia.


  {21} ¿Dónde?


  {22} Autoridad local.


  {23} Pasillo de mucha inclinación en la ladera de una montaña.


  {24} Grieta vertical en roca o hielo.


  {25} Harina de avena tostada y molida, parecido al «gofio» canario.
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